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Deoote general (continuación) I

1. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
palabra el señor representante de la India, que desea
hacer uso de su derecho de respuesta.

2. Sr. CHAKRAVARTY (India) (traducido del ing16s):
Lamento mucho tener que volver a la tribuna para
rebatir algunas falsas afirmaciones que ldzo el Mi­
nistro de Relaciones Exteriores de Pakistán el vier­
nes pasado. Como tratar6 de demostrar, norespondi6
a ninguna de mis preguntas ni trat6 de refutar la
exactitud de mi declaraci6n. Parece que lo consider6
imposible y, por lo tanto, s6lo trat6 de crear coníu­
síón, El Ministro de Relaciones Exteriores de Pakís­
tán me pregunt6 si yo podía sostener que "los proce­
dimientos y disposiciones establecidos en el Acuerdo
índo-pakístano de pasaportes y visados de 1953 ha­
bían sido respetados" [1151a. sesi6n, p§.rr. 11] Y cit6
los tncísos 3) y 45 del párrafe;> 17 de' ese Acuerdo.

3. Confieso qUe me sorprende un poco esa pregunta
y me cuesta trabajo creer que no recuerda los acon­
tecimientos posteriores a ese Acuerdo, Poco después
de ratificado el Acuerdo se hizo evidente que las mi­
siones de Pakistán en la India no prestaban su coope­
raci6n para la repatriaci6n de millares de ciudadanos
de Pakístán que seguían entrando ilegalmente en la
India sin documentos de viaje•. Todos nuestros es­
fuerzos por inducir a las misiones de Pakistán a se­
guir el procedimiento estableeído en esos apartados
del Acuerdo dé 19~3 fueron vanos, r

4. En 1955, Pakistán modificó su ley de 1952 sobre
el control de la entrada .en el país. En virtud del ar­
tículo 7 de esta ley de PakistA.n modificada, el Go'"
bierno central qued6 autorizado para procesar a los
ciudadanos de la India que se encontraban en el Pa­
kistM,para' expulsarlos del país y para "utilizar
tocios los medios que las' circunstancias hagan nece­
sarios para haoerlos salir". Esto era totalmente con­
trariop.l procedimiento a que hizo referencia el ~i­

nistro de Relaciones Exteriores.

5•. En enero de 1956, el Aífu Comisi()nado de Pakis­
tán en Nueva Delhí fue informado de que, corno su-

país trataba el Acuerdo de 1953 como si fuera letra
muerta, el Gobierno de la India se vería obligado a
adoptar las medidas necesarias para expulsar al gran
número de pakistanos que habían entrado clandestína­
mente en la I~dia. Tampoco esto dio resultado alguno.

6. Fue esta continua falta de cooperaci6n por parte
de Pakistán la que oblig6 al Gobierno de laIndía en
1957 a modificar la ley de extranjeros de 1946 y a
aplicar sus díspostcíones a los ciudadanos de Pakis­
tán, tanto como a otros extranjeros, con fines de
deportación, etc. Pakistán siguió inmediatamente el
ejemplo y modificó su ley de extranjeros para poder
deportar a ciudadanos de la India. ¿Debo entender
que el Ministro de Relaciones Exteriores no conoce
la legislaci6n de su propio Gobierno, que derog6 las
disposiciones de los incisos 3) y 4) del párrafo 17?
Permrtaseme con todo respeto recordarle que estas
disposiciones no las aplicó Pakistán cuando deport6
a nacionales de la India del Pakistán oriental.

7. El Ministro de Relaciones. Exteriores cit6 unos
p§.rrafos de un semanario indio, The New Age, que
pertenece a un partido de oposición. Pakístán, que no
cree ahora en ningún partido político, quizá lo ignore,
pero los que conocen ese sistema saben que los par­
tidos de oposici6n a veces tratan de aprovechar las
situaciones que consideran consecuencia de la inefi­
ciencia de la admínístracíón,

8. Sin embargo, el Ministro de Relaciones Exterio­
res no ha sido leal para con The New Age, pues ha
citado. s6lo algunos trozos de ese largo artículo.
Mortunadamente, tengo aquí el periódico y les ruego
me permitan leer la primera parte de ese mismo
artículo, que el Ministro de Relaciones Exteriores
consider6 oportuno suprimir:

"La entrada clandestina de pakistanos musulma­
nes en Tripura no es cosa nueva. Durante los ültí­
mos quince años ha habido entradas clandestinas,
frecuentemente en connívencía con la administra­
ci6n local. Movidos principalmente por elhambre de
tierras y de trabajo, los pakistanos musulmanes
entraban en Tripura, construían cabañas en las tie­
rras del Gobierno de Khas y sobornaban a los fun­
cionarios corrompidos para obtener el permiso de
residencia permanente en Tripura.

'!Pero de esta entrada clandestina de pakistanos
musulmanes no podía seguirse haciendo caso omiso
debido al actual empeoramiento - esto se escribi6
en el mes de julio - de las relaciones entre la
India y Pakistán, especialmente por la cuestión de
Cachemira, y también debido a los frecuentes íncí­
dentes de. frontera seguidos de grandes concentra­
ciones de fuerzas pakistanas en las regiones veci­
nas a Tripura. El pueblo de este territorio vio con
alarma y.ansiedad justificadas estos aconteoímíon­
tos,

"Y cuando, en estas ctrounstancías, la adminis­
traci6n revel6 que el porcentaje de población mu-
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sulmnna de Tripura se había duplicado en los diez
ültímos años (entre 1951 y 1961) Y que los pakía­
tanos musulmanes que entraban olandestíuamente
seguían siendo no menos de un centenar por mes,
se levantó un clamor espontáneo para poner tér­
mino a esas entradas clandestínas y expulsar a los
pakístanos musulmanes qU9 habían entrado clan­
destinamente durante los quince últímoa años.

" • •• Amarpur - que mencionó el Ministro de
Relaciones Exteríores - donde la población musul­
mana aumentó en los diez últimos años en un 242%,
fue elegida como el peor nido de pakístanos ••• "

Creo que ya he leído bastante para demostrar lo que
este semanario, que el Ministro de Relaciones Exte­
riores de Pakistán considera una revista india cono­
cida, ha dicho sobre la entrada clandestina de pakís­
tanos y el deformado panorama que ha presentado al
citar sólo partes del artículo,

9. El Ministro de Relaciones Exteriores ha visto un
siniestro significado en una simple reorganización de
nuestro mando del ejército oriental, que fue necesa­
ria para facilitar las operaciones militares contra
recientes incursiones agresivas chinas en la India.
Pakistán, al que todavía se considera un cruzado
contra el comunismo y al que se presta considerable
ayuda militar por ese motivo, ha decidido ahora co­
quetear con China.

10. Un comunicado de la Agencia Reuter de 13 de
octubre dice que enPeiping se habían entablado ne­
gociaciones entre China y Pakistán sobre la cuestión
de las fronteras. No es de extrañar que últimamente
Pakistán muestre menos entusiasmo por la Organi­
zación del Tratado del Asia Sudortental,

11. Paso ahora a los comentarios del Ministro de
Relaciones Exteriores respecto de la declaración que
hice el 3 de octubre. Hizo mucha alharaca en torno a
un desafortunado error tipográfico que apareció en
las actas provisionales, que fueron inmediatamente
corregidas. Lo que dije fue: "impedidos por ley de
ocupar el más alto cargo del Estado", y' no "los más
altos cargos" [l:\.41a. sesi6n, párr, 222]. También me
comprendió mal al creer que considero que los no
musulmanes son ciudadanos de segunda clase por el
solo hecho de estar privados de: esa posibilidad. No
dije que fueran ciudadanos de segunda clase s610 por
no tener el derecho de nacimiento de todo ciudadano
a ocupar el cargo más alto. Di además otras pruebas,
a saber, que están sujetos a la discriminación polí­
tica y económica y que se los deja vivir con una sen­
saetón de inseguridad.

12. Al tratar de justificar las disposiciones consti­
tucionales discriminatorias de Pakistán, el Ministro
de Relaciones Exteriores dio como ejemplo el hecho.
de que en el Reino Unido la Corona sólo pueda Ile-:
varla un orrstíano, y un cristiano de determinada
iglesia. Se trata realmente de un ejemplo extraño.
La Corona no es un cargo electivo, Notodos los cris­
tianos, ni siquiera los de esa partíoular iglesia, pue­
den aspirar a ser rey o reina de Inglaterra. ¿¡ie qué
discriminaci6n pueden quejarse losdemá.s? Los cíu­
dadanos sólo pueden aspirar a un cargo electivo, y
no a una monarquía hereditaria.

13. Igualmente, si tenía que referirse a la Constitu­
ción de Estados Unidos habría hecho bien en rendir
homenaje al cuerpo e~ectoral americano, en el que no
influyen las consideraciones religiosas cuando elige
un Presidente.

14. Usé las palabras "Pakistt\n pretende ser un Es..
tado islámico'" íntenoíonndnmente, porqu~ no tengo
razones pura creer que Pakistt\n es en renlídad un
Estado íslñmtco, El Ministro de Relaoícnes Extedo..
res ha tratado simplemente de eludir el problemn
prinoipal que yo había pllllllteado, es decír, que no
menos de 2.250.000 no musulmanes han sido expul..
sadoa del Pakistl'ln oriental entre 1951 y 1981. Esto
es un heoho índísoutíble que él nohnpodido impugnar.

15. El Ministro de Relaoiones Exteriores también
oitó mal mis palabras cuando dijo que yo habfa afir­
mado que "en Pakistt\p no se hu realizado una sola
elección general desde su. creacíón en 1947" [Ibid"
párr. 232]. Omitió la muy importante frase resmc­
tíva que yo utilicé, es deoír, "ni siquiera dentro de
las libertades comparativamente limitadas que dís..
frutaba en tiempo de los británioos". Las únicas
elecciones que ha habido desde 1947 fueron las que
se celebraron a principios de este año, y fueron elec­
ciones indirectas con' un colegio electoral de 80.000
electores en una población de 90 millones. ¿Puede
desmentir mi afirmaoi6n de que en esas eleooiones
para la Asamblea Naiíonal no se respetaron siquiera
los relativamente limitados derechos políticos de
que se disfrutaba en la época británica? No, no puede.

16. En cuanto a la cuestión de Cachemira, también
en este caso el Ministro de Relaciones Exteriores ha
resumido mis argumentos, pere ha eludido la res­
puesta directa. ¿Desmiente mi añrmaoíón de que el
Gobierno brítáníoo señaló claramente que la partí­
oión era de la India británica y que no se aplicaba a
los Estados gobernados por prfncipes indios? No.
¿Desmiente mi afirmaci6n de que tanto la India como
Pakistán, así como el Reino Unido, fueron partes en
la decisión de que la íntegracíón deberían decidirla
ünícamente los príncipes que gobernaban el Estado?
No. No ha podido desmentir mi afirmación de que el
derecho de integrarse tanto a la India como al Pa­
kístán era un derecho que debían ejercer los prín­
cipes. de que la integración de un Estado en otro no
tiene nada que ver con el principio en que se basó la
divisi6n de la India británica. No contestó a mi pre­
gunta de si Pakistán concedería el derecho de libre
determinación al pueblo de los Estados cuyos gober­
nantes optaron por la integración en el Pakístán,
¿Pone en duda la legalidad de esas integraciones?
Tampoco contestó a mi pregunta de por qué PakisUin,
si cree en el principio de la libre determinación,
tuvo en prtmer lugar que invadir el Estado de Cache­
mira. Son en realidad, preguntas molestas que es me­
jor eludir.

17. Aunque él no ha contestado a mis preguntas, yo
no voy a eludir la respuesta a la pregunta que'hizo
de si tendré la audacia (como él dice) de sostener
que al maharajah feudal era al (mico a quien corres­
pondía decidir el destino de los cuatro millones de
habitantes de Cachemira. Mi respuesta es categórica
y directa. sr, ésa fue realmente la decisiOn y, más
aún, una decisión en la que fueron partes Pakistán,
la India e igualmente el Reino Unido. Este fue el
principio que se. siguió en el caso de unos 600 prín­
cípados que se integraron en la India o el Pakistán.
Que la integraci6n está relacionada con el principio
de la partioión de la India británica 10demuestra la
notíñoacíón del Gobierno británico de 3 de junio de
1947, en la que se dice:

"El Gobierno de Su Majestad desea aclarar que
las decisiones anunciadas {acercadelapartición) •••
sólo ee refieren a la India británica y que su pol!-
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tlon respecto de los Estados indios, expuesta en 01
memorándum del 12 do mnyo de 1946 de la misión
del Gabineto, sígue siendo ln mismn"!I.

El memorándum del Gnblnete dloe 10 siguiente:

"El Gobierno de Su Mnjestad dejnrá de ejercer
lna ntribuolones de In supremacía, Esto signl!lon
que los derechos ••• que emanan de su relaoiÓn con
In Coronn dejnr(m de existir y que todos los dere­
ohOs oedidos por los Estndos nI poder supremo
volverán a los Estndos. Los acuerdes polltioos en­
tre los Estados, por un Indo, y la Corona brltáni­
on ••• llegarán asr a su término. El vaofo tendrá.
qua ser llonado, ya sea por los Estados, entrando
en una x'elaoi6n federal oon el gobierno sucesor o
los gobíemos sucesores en la Indía británioa 0, de
no ser así, entrando en arregloa políticos partícu­
lares con 61 O ellos It Y.

18, La integración fue prevísta en la ley del Gobier­
no de la India de 1935, tal como fue adaptada en vir­
tud de la ley de independencia de la India en 1947:

USe considerará. que un Estado indio so ha inte­
grado en el dominio si el Gobernador General ha
manifestado que acepta un instrumento de integra­
ci61. otorgado por el gobernante del mismo ••• "Y.

•
19. El Ministro de Relaciones Exteriores se hu re-
ferido a Junagadh. La objeción a la integraci6n de
Junagadh en el Pakístan se basa en que ésta era con­
traria al príncípío de la contigUidad, ya que ese Es­
tado no el'a contiguo a Pakistán.También había una
opcsícíón expresa por parte de la poblacíén, En el
caso de Cachemira, no s610 el gobernante, sino tam­
bién el principal partido político del Estado, cuyos
miembros eran musulmanes en un 90%, aceptaron Ia­
integraci6n.

20. El Ministro de Relaciones Exteriores de Pakis­
tán me ha preguntado si un plebiscito serta ahora
desastroso para la India. Tampoco voy a eludir la
cuesti6n, como ha hecho él con mis preguntas. Mi
respuesta es que, naturalmente, serta desastroso
para la India, no porque (como el Ministro de Rela­
ciones Exteriores imagina) el plebiscito favoreciese
a Pakístán, sino porque el despertar de pasiones co­
munales sería desastroso para las comunidades mi­
noritarias, tanto de la India como de Pakístán, Tal
vez Pakístán no se preocupe por la suerte de sus
minorías, pero la India sí. Aun cuando la integraci6n
de Cachemira era legalmente definitiva, aceptamos
las resoluciones del Consejo de Seguridad de 13 de
agosto de 1948 y 5 de enero de 1949 para poder ll~:~ar

a un acuerdo pacífico, pero con la condici6n concreta
de que Pakistl'in retiraría primero sus tropas de la
parte de Cachemira que ocupaba. También se aclaró
que, si no lo hacía así, no nos consíderarfamos obli­
gados por las resoluciones. Esperábamos, pues, que
~l plebiscito se celebraría al cabo de unos meses.
En 1948 y 1949 pasábamos aún por los horrores de
la partici6n, acompañados de las migraciones en ma­
sa y de los levantamientos comunales. En aquella
época la situación en la India y en Pakístán era muy
inestable. Reinaba la inquietud, y en aquellas cn-­
cunstancias un plebiscito en Cachemira, que haría
desperta.:r. pasiones comunales, forzosamente habría
empeorado mucho más la situación.

!I Actas Oficiales del Consejo de Segul"idad. duodécimo año. Suple­
!!!.ento de enel"o. febl"el"o y mal"ZO de 1947. documento S/PV.761/Add.l.
anexo VIIl. párr, 18.
Y [bid., anexo IV, pál"l". 5.
Y [bid., párr, 6.

21. Hoy todo esto pertenece a la historia, a una his­
toria de la que tanto la Inelia. como el Pnldstán debe­
rían avergonzarse. Transourrieron catorce años des­
de entonces, y como Pnkistán, deliberadamente, noha
noatado esas resoluciones y se han produoido ciertos
aoonteoimientos en Oachemím misma, ya no es posi­
ble oonsiderarse obligado por esas resolucícnea o
actuer con arreglo a ellas. En estos aftas hemos con­
seguido, trns grandes esfuerzos, edifioal' en la lnidl\.
una democracía estable sobre una base secular. Con
50 millones de musulmnnes, muohos míllones de
oristianos y muchns otrns mtnortas, no estamos dis­
puestos a que se produzcan de nuevo mígracíonee en
masa y matanzas en gran escala que perturbarían la
estabilidad de la India y pondrían en peligro nuestra
misma existencia. Eso significaría la ruínn de todo
aquello por lo que la India hu. lucbado y de todo
aquello que lu India ha realizado en los quince Ctlti­
mos años. El Ministro de Relaciones Exteriores de
Pakistlin ha oitado palabras del Embajador" Jarring,
pero ha olvidado 10 que el Sr. Ja:\'ring dijo en su in­
forme al Consejo de Seguridad de 29 de abril de 1957.
El Sr. Jarring dijo que

" ••• la aplicaci6n de acuerdos internacionales de
carácter especial, si no se consigue con bastante
rapidez, puede hacerse cada vez más difícil debido
a que la sítuacíón que aquéllos debían resolver
tiende a evolucionar" Y.

Esto es precisamente lo que ha sucedido. Ahora.' es
demasiado tarde para que Pakístán proponga que vol­
vamos a la sítuaoíén en que estábamos en 1948 y
1949.

22. El Minis~ro de Relaciones Exteriores termin6
citando unas palabras .del fundador de Pakístán, En
verdad, expresión de nobles sentimientos de un gran
dirigente, pero la expulsión de dos millones y un
cuarto de ciudadanos no musulmanes del Pakistán
oriental entre 1951 y 1961, inoluso después de las
primeras emigraciones en masa, es prueba elocuente
de la forma en que los sucesivos gobiernos de Pa­
kístán, después de su muerte, han cumplido sus pro­
mesas y han hecho honor a las seguridades que han
dado.

23. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
palabra el señor representante de Pakístán, que de­
sea hacer uso de su derecho de respuesta.

24. Sr. CHEEMA (Pakistán) (traducido del inglés):
No tenía la intención de pedir la palabra esta tarde,
pero el representante permanente de la India ha vuel­
to a considerar oportuno reanudar la polémica sobre
varias cuestiones, obligando de nuevo a mi delega­
ci6n a hacer uso de su derecho de respuesta.

25. El representante de la India ha hecho varias
acusaciones, sobre todo la de que hemos citado par­
cial o incorrectamente textos, la de que desconoce­
mos nuestra propia legislaci6n, la de que coquetea­
mos con China, etc. También se complació en decir
que tanto la India como Pakístán deberían avergon­
zarse de lo que ha sucedido durante los siete años
últimos. Deseo aclarar que, por lo que concierne a
Pakistán, no tiene nada de que avergonzarse ni nece­
sita disculparse por nada de lo que ha hecho. En rea­
lidad, la India sí tiene mucho de que avergonzarse, y
basta con que recuerde la farsa del juicio del Jeque
Abdullah, acreditado dirigente del pueblo de Cache-

11 Ibid.. duodécimo año. Suplemento de abl"ll. mayo y junio de 1m,
documento S/3821, párr, 21. .
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mlrn, juioio que dur6 siete años, ncompnñado de
ofreoimientos del cargo de Primer Ministro; basta
oon que recuerde el h'ato dado a las minorías (espe­
cíalmente a los musulmanes), las levantamíentos 00­
munalea sistemáticos y organizados de antemano, a
veces con pretextos nimios, oomo la matanzn de una
vaca; basta con que la India recuerde el trato que qfl.
a los nngns, con que la India recuerde lo que estll
haciendo .con sus altivas pretensíoues de tradici6n
secular, con sus grandiosas pretensiones de no vio­
Ienoía, pregonando al mismo tiempo que es un Estado
seoular que concede los mismos derechos a todos los
ciudadanos.

26. Me temo que haya un concepto equivocado sobre
el Islam, no sólo en la mente del representante de la
India. sino también en la mente de algunas otras per­
sonas, El Islam no es una serie de ritos o un ritual
prívados: es una manera de vivir, es un sistema ge­
neral de vida, es un movimiento polftico y social. El
Islam es la ideología en que se basa la constítuctón
de Pakístán, No nos avergonzamos de ello ni somos
hípéorítas a este respecto. Predicamos lo que prac­
ticamos y practicamos lo que predicamos, a díferen­
oía de la India, que es más hipócrita en sus prédicas
y en sus declaraciones que en sus actos y en sus
obras.

27. Me es muy diffcil dar en este momento una res­
puesta completa a todas y cada una de las cuestiones
planteadas por el representante de la India, y por lo
tanto pido que sel conceda a mi delegación el derecho
a responder detalladamente en otra ocastón,

28. Sr. GUIRMA (Alto Volta) (traducido del francés):
Al hacer uso de la palabra por primera vez en esta
tribuna para participar en el debate general, la dele­
gación de la Repübltca del Alto Volta desea en primer
lugar felicitar al señor Presidente por haber sido
elegido para ocupar la presidencia de esta Asamblea.
Es un placer para nosotros haber elegido para diri­
gir los dehates a un hombre capaz y lleno de expe­
riencia, estimado por todos. El Gobierno del Alto
Volta le felicita. No cabe duda de que, bajo su com­
petente direcciOn, los problemas que nos preocupan
serún examinados seriamente y con muy especial
atención,

29. No vaya hablar de todos :estos problemas. Me
contentaré con exponer la opinión del Gobierno de la
República del Alto Volta sobre los más importantes,
es decir, el desarme, la guerra fría y la descoloni­
zación.

30.. Oomo todos los pueblos, el del Alto Volta tiene
sed de paz. Ahora bien, el tableteo de los fusiles y
las exploaíones de bombas atómicas que contaminan
nuestra atmósfera no traducen un lenguaje de paz.
Todos saben que el año pasado la Unión Soviética
reanudó, con mucha alharaca, la serie de experien­
cias atómlcas, A pesar de la protesta de la mayoría
de los Miembros de esta Asamblea, no ha vacilado
en hacer explotar la bomba más poderosa y más
nociva que ha fabricado el hombre. Era evidente que,
tras una iniciativa tan inconveniente como íntempes­
tiva, los Estados Unidos reanudarían también sus ex­
periencias, para no quedar a la zaga de los soviéticos.

31. Desde entonces, las bombas atómícas explotan'
casi todos los días como si fueran huevos: bajo tie­
rra, en la atmósfera, a gran altitud. La radiactividad
de la atmósfera aumenta a consecuencia de las pre­
cípítaoíones, Cada vez nacen más niños monstruos,
y se duda mucho de que esos monstruos se deban

....
ünícamente al nuevo remedio llamado "Talidomida".
Nuestros pueblos, que asisten a la oarrera haoia el
espacío y hacia la luna. come se aaíste a un PlU'tldo
de f(\tbol, comienzan a inquietarse y a pregl.llltal' sl
esos aparatos que giran alrededor de la tierra de
cuando en cuando con un astronauta a bordo. no tl~
nen, ademáa de una mtsíén de eíenoíp, una misión de
muerte y no son una fuente de calamidades para la
humanidad. Por eso no eacatímnremoe esfuerzos en
pro de un desarme rápido y total.

32. No es cierto que todo el mundo desee el desar.
me, pues, si así fuera, en lugar de discutir sobre
palabras y sobre cuestiones de procedimiento se en.
contraría inmediatamente una solucíón,

33. Por su parte, el Alto Volta opina que se deberfa
hacer un inventario de todas las armns nucleares y
de sus vehículos portadores, después de haber fir­
mado un tratado de cesnoíón inmediata de las expe­
riencias atómícas, Una vez terminado el recuento de
las armas, bajo la inspección de una mísíén de con­
trol de la que formarían parte las pequeñas naciones
y los países nuetrales, se reunirían esas armas en la
plaza pública y se haría un magnífico auto de fe para
celebrar la paz. Es la única manera de asegurarnos
con certeza de que todas las armas nocivas, sus
vehículos portadores y sus medios de producción han
sido realmente destruidos.

34. Míentras tanto, con la experiencia que tiene, el
Alto Volta plantea aquí pübltcamente el problema de
la indemnizaci6n de las víotímas que pudieran hacer
todos esos aparatos que se lanzan al espacio sin sa­
ber nunca con exactitud cuándo y dónde caerán sus
trozos sobre la tierra tras su desintegración. En
agosto de 1962 cay6 un objeto misterioso en Fada
N'Gourma, en el Alto Volta, con un ruido de trueno,
acompañado de resplandores cegadores, sembrando
el terror por las aldeas circundantes. En el lugar
donde cayó ha quedado un pozo de tres metros de
largo cavado por la fuerza de la explosión del objeto.
Este objeto había podido caer en una escuela de niños
inocentes, en un mercado de pacíficos campesinos o
en una ciudad, sobre un inofensivo edificio dedicado a
oficinas o al comercio, matando a centenares de per­
sonas y causando millones de daños.

35. Entonces podría haber dos posibilidades. Podfa
tratarse de un meteorito, y en ese caso los períódí­
cos, la radio y la televisi6n hablarían de desastre y
de damnificados; las personas compasivas se conmo­
verían y afluirían al Alto Volta los regalos y los do­
nativos de todas clases, así como los telegramas de
todas partes expresando la compasi6n del mundo en­
tero. Pero también podrta tratarse de un artefacto
fabricado por el hombre, que cayese a consecuencia
de un defecto técnico o al final de su perfodo de evo­
lución espacial. Ahora bien, sabemos que hoy en dra
dos países principales son bastante ricos y bastante
poderosos para poder derrochar su dinero y mani­
festar su poder en ese peligroso juego. Entonces, zno
creen ustedes que sedo, equitativo que después de un
control y de una verificac,.~;' efectuada por peritos se
hiciera responsable de 108 daños causados al país
que hubiera fabricado el artefacto? ¿No sería justo
que el país declarado responsable pagara una indem­
nización y gastos de reparación al país víctima de su
empresa? En todo caso, el Alto Volta plantea este
problema y se unirá a todos los hombres de buena
voluntad para que se proponga en esta Asamblea una
resolución en la que se prevea la indemnizaci6n. a los
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parses que pudieran ser vrotimas del juego de las
experienoias atÓmioas y eepactales,

36. Claro estñ que los parses se arman con furor
pOl'que después de terminada la t\ltlma guerl'tl se ha
entablado una compettotén entre los aliados de nyer
para saber quién dominard el mundo.
37. Los unos lo dominaban ya por su pododo econé­
mico, cubriendo a pueblos enteros con el pesado y
asfixiante manto de su imperialismo. Los otros que­
dan empeaar a dominarlo con un ímpertalísmo nue­
vo, salpimentado con una Ideologra que h'ata de ser
seduotora y que se quiere imponer al mundo entero
por todos los medios. A esta situaciÓn eso. lo que
llaman la guerra frra, y se la. alimenta con verdade­
l'OS problemaa y con falsos problemas. Los falsos
problemas de In guerra fda son los que exponen la
ouestión con todos sus aspectos formales, sin entrar
enel fondo.
38. Un ejemplo de estos falsos problemas que ali­
mentan la guerra fría es el problema de Hungrtn,
que regularmente todos los años se plantea ante esta
Asamblea. En efecto, también nosotros sabemos lo
que pasó en Budapest en 1956¡ sabemos que un pueblo
quiso saoudír el yugo de un régimen que detestaba,
No Ignoramos que se han alímentado y mantenido las
esperauzus de ese pueblo valeroso y noble sabiendo
perfectamente que, desde Potsdam y Yalja, había na­
oído un mundo nuevo que ya no toleraría las bellas
tradiciones caballerescas y el respeto de la palabra
dada.
39. Así, cuando los tanques rusos nplastuban en las
calles de Budapest la carne y los huesos de los hé­
roes húngaros que pedían desesperacamente ayuda,
se comprobó que no se les podía. ayudar más que con
bellas frases y con ltigrimas de compasión. En 1939,
un cheque en blanco firmado a Polonia costó muy
caro. En 1956, el cheque en blanco destinado al pue­
blo húngaro era un cheque sin fondos.

40, Entonces, ¿para ,:ué insistir? Se ha instalado un
gobierno y, sea cual fuere el aprecio en que se lo
tenga, es legal, puesto que controla el país y dicta
en él leyes,

41. Por eso la delegacíón del Alto Volta ha votado
contra la inclusión de la cuestión de Hungría en el
programa, porque la dtscusíón de esta cuestión no
resolved absolutamente nada y no haré. más que en­
conar una sítuacíón ya muy mala y explosiva.

42. Por otra parte, el pueblo y el Gobierno del Alto
Volta apoyan resueltamente a los pueblos que luchan
90r su libertad, a los pueblos que han sido divididos
arbitrariamente y que, por estar aün parte de su
pars Iíbre, pueden reclamar' ante todos los Miembros
de las Naciones Unidas que se aplique a su caso lo
que la Carta de lRS Naciones Unídas prevé para todos
los pueblos, es decir, que se les reconozca el derecho
a la libre determínacíón democrátíca,

43. Me limitaré a citar aquí el caso del pueblo ale­
mán y el del pueblo coreano.

44. Alemania perdió la guerra, es cierto. Pero sin
duda es la primera vez en la historia en que hayan
pasado "diecisiete años ~ desde que terminó una gue­
rra sin que se haya firmado un tratado. Desde la
Guerra de los Cien Años, rara vez se ha visto esto
en los países civilizados.

45. En algunos discursos anteriores, ciertos orado­
res han hecho alarde de verbosidad para denunciar

el espíritu de desquito aleml\n, el belioismo alomAn,
el miUtarismo nlemM y qué 8~ yo qu6 mña, En 'primer
lugnr, no os elegante ataonr n unpats nllstJntey aou­
sarlo ouando nn tiene In poslbiUdud de justUloa1.'se
frente a los nta<J.ues de que os objoto. Adoml\s, oomo
todos saben, Alemanil\ ha sido dividida en dos.

El Sr. Allot (Esto.dos Untdos do Amt1riotl), Vioepre­
sidente, ooupa la Presidenoia.

46. Al Este, los Qonstruotores del pnrafso terrenal
han puesto manos a In cbra, En el Oeste se hn rea­
nudado la tarco. con la oonvicoi6n do (lue, desde que
Dtcs arrojó a Addn ~r a Eva del pararso terrenal, el
hombre sólo debe oontar oon su debiUdad y con el
sufrimiento.
47. Ahora bien, ¿qué es lo que vemos hoy'? Millones
de personas han huido del supuesto pamtao del Este
para ir a vivir al supuesto infierno del Oeste. Se
habIa afirmado que era falso, que no habra refugia­
dos, que se trataba. de propaganda capitalista e ímpe­
l'ialista para denigrar a un acoíaltsmo oientUlon...
mente constructor, En efeoto, con gran sorpresa
nuestra, ese socialismo pronto construyó un muro
de cemento para dividir a BerUn en dos. Contra todo
lo que se esperaba, no era para proteger el pararso
socialista contra la inmigraoión iUolta de los cccí­
dentales indeseables. No; ese muro (que es tnmbi~n

el muro de la verdad) iba a revelarnos que en el Este
no había paraíso, Ese muro era la prueba de que el
Este prefería el régimen del Oeste. Desde entonoes,
ese muro se ha teñido varias veoes con el rojo bri­
llante de la sangre de un mt\rtir que venín a ofre­
cerse en holocausto de la libertad para que el mundo
supiera que, en todos 10G siglos, son los bárbaros los
que se han rodeado siempre de gruesos muros para
ocultar sus costumbres extrañas y condenables,

48. Todo el pueblo del Alto Volta, unánime tras de
su Gobierno democrático, expresa su profunda indig­
nacíón ante vI muro de la vergüenza elevado en Ber­
Un, y yo repito aqur que, para el Alto Volta, la solu­
cíón justa del problema de BerUn, como la de todo
el problema alemán, es la libre determinación de­
mocrátíca mediante el voto del pueblo soberano. Al­
gunos plantean el problema de la exístencía de fncto
de dos Alernaníaa, El muro de BerUn dice claramente
que no hay sino un solo pueblo alemán, y por lo tanto
una sola Alemania, y el largo calvario de los millo­
nes de refugiados, la sangre que han derramado ge­
nerosamente en el camino de su huida jalonado de
muertes heroicas, indica cuál es el sentido de la
verdad y la direcci6n de la verdadera Alemania, la
única 'lile vale.

49. He mencionado hace un momento el problema
coreano porque también en este caso se trata de de­
fender la libertad, y esta vez las Naciones Unidas,
con toda la fuerza moral de la Carta que rige la Or­
ganízacíón, están comprometidas.

50. En efecto, ¿qué desea el pueblo coreano, sino la
paz y la reunificaci6n? También en ese país se había
sostenido que el parafso estaba al Norte y el infierno
al Sur. Pero muy pronto más de cinco n1lUones de
bienaventurados colgaban su aureola y sus cándidas
vestiduras para unirse a los supuestos condenados
del Sur. La desproporción creciente entre las pobla­
ciones de Corea del Norte y Corea del Sur ti-aduce
bien la realidad.

51. y ahora que no vengan a decirnos que las fuer­
zas extranjeras estacionadas en Corea sobre la línea
de demarcaci6n de la zona neutra deben abandonar
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cerea, ¿No es ourioso que Miembros de lns Nnoiones
Unidns onlifiquen de tropas extranjerns a las propias
tropas de las Naoiones Unidas? En todo onso, el pue­
blo coreano, que ama la pnz, ve en 'eüaa la gnrantra
moral y material de que todas las naoíonea de buena
voluntnd apoyarán la reunifioaoión de sus miembros
y de BU territorio por la vra democrñtíoa y popular
de un referéndum Impnroíal,

G2. Ya que hablo de una cuestión asit\tica, voy a ex..
pouer rápidamente la opíníón de mi Gobierno sobre
la cuestión de China.

63. El aspecto jlU'!CUco de la representación de In
Repl1bllca Popular' de China en las Naciones Unidas
es olaro, Además, las Naciones Unidas no pueden
flngll' que ignoran a un país de cerca de 700 millones
de hnbitnntes. El hecho de eliminar a determinadas
naciones hace que la Organización pierda su carácter
uníversal, Por otra parte, si es cierto que la China
oontlnental va pronto a presentar su candidatura al
club atómíco, cada vez es más evidente que no se
POd1't\. realizar níngün desarme sin el pats que posee
el mayor ejército del mundo. Todo esto es evidente.

54. Pero si la China continental desea verdadera••
mente entrar en las Naciones Unidas a fin de coope..
1'0.1', s610 depende de ella. Sus dirigentes también han
decidido construir el paraíso terrenal. Les deseamos
buena suerte, aunque se nos dice que son serias las
dificultades econ6micas con que tropiezan. Pero que
se ocupen de resolver sus dificultades, de construir
$U paraíso terrenal, y que cesen de inquietar a sus
vecinos.

55. Si el pueblo de la China nacionalista ha elegido
otra manera de vivir, tiene el más absoluto derecho,
porque hay casos en que el divorcio P"l. una familia
es tolerable, si no admisible y aceptable. Si el pueblo
de Formosa ha elegido vivir fuera del paraíso de las
comunas populares de la China comunista del conti..
nente, nunca contribuid el voto del Alto Volta a pri..
varle de ese derecho de libre determínaoíon. He aquí
por qué, para nosotros, la cuesti6n de la admisi6n de
la Repüblíoa Popular de China en las Naciones Unidas
es de mucha importancia. •

56. Terminaré con las cuestiones de la guerra fría
hablando de un problema que es otro motivo de gran
inquietud. Se trata de la cuesti6n de los refugiados
de Palestina.

57. Es un falso problema que ha durado bastante. Es
una de las cuestiones que hay que resolver para abrír
el camino de la paz en el mundo, porque todos sabe..
mos que esa parte de la tierra está bajo la amenaza
de un volcán tan peligroso como el de Berlín o el de
Cuba. Ahora bien, esa región se convierte cada vez
más en un arsenal fantástico, lleno de amenazas ate..
rradoras. Los antagonistas han aprendido tan bien
las lecciones de la guerra fría que hablan su lenguaje
perfectamente. Que uno ensaye sus cohetes, si se
obstina en jugar a ese peligroso juego, vaya Ypase,
pero que indique exactamente dónde pueden caer ya
no es nada tranquilizador. Los aviones militares a
reacci6n de fabricaci6n soviética, con toda clase de
armamentos, cubren regiones enteras, mientras que
los Estados Unidos de América proporcionan otras
armas defensivas.

58. Aquí es donde todos pueden hablar el lenguaje de
la razón, Pero ¿qué digo? Aquí es donde debe hablar..
se el lenguaje del sentido coman. ¿y cuál es el len..
guaje del sentido común? Es muy sencíllo,

-59. El Estado de Israel existe. Forma parte de las
Naoiones Unidas. Es universalmente oouocído y muO,
chos pataes lo aprecían, Es muy activo en la ooope,
raoi6n íntemactcnn; concreta, Es imposible bon'ar
a ese Estado del mapa del mundo porque un mill6n
de refugiados drabes sean intransigentes en cuanto al
sistema y a la forma de la índemníaacíón por pérdida
de bienes a que tienen derecho.

60. Una guerra en el Oriente Medio entre Israel y
los Estados árabes no dejaría indiferentes a los
grandes; pronto se los vería enfrentarse n través de
los adversarios, como lo han hecho con asiduidad
hasta ahora cada vez que un conflicto, por benigno
que fuera, ha estallado en alguna parte del mundo.
El celo con <l.ue proporcionan las armas basta para
que se comprenda que si tal cosa sucedíera no irían
a quedarse de simples espectadores.

61. Por otra parte, para el que conozca el Oriente
Medio, su historia, su presente y sus intrigas, no
parece que la desaparición del Estado de Israel pueda
dejar más que problemas tan complicados y peligro­
sos como los que hoy existen.

62. Por ello, el Gobierno del Alto Volta considera
que es una gran contribuci6n a la causa de la paz
general mundial hacer todo lo posible para que el
Estado de Israel y los Estados árabes se sienten en
torno a una mesa para discutir sus problemas y re­
solverlos pacíficamente por la vía de la negocíacíón,
con arreglo a los principios fundamentales de la
Carta.

63. El Gobierno del Alto Volta se felicita de que
desde esta tribuna el jefe de un país africano de
vínculos lirabes, el Primer Ministro Ben Bella; Jefe
del Gobierno de la República de Argelia, desde hace
poco independiente, haya indicado que la lección que
su país ha sacado en una larga guerra de siete años
era que la negociación podía resolver muchos pro­
blemas y abreviar los sufrimientos de los pueblos
[1147a. sesíón], Por esto repito que el problema de
los reíugíados árabes es un falso problema cuando se
lo plantea en su forma tradicional. Ahora es preciso
plantearlo en su forma justa y concreta, tal como se
lo verá, quiéraselo o no, a medida quepasen los años,
es decir, de la manera siguiente: es preciso queel
Estado de Israel y los Estados árabes negocien; es
preciso que se desarme el Oriente Medio. Por otra
parte, cuesta trabajo comprender cómo los que han
pedido la desnuclearizaci6n de Africa, y por tanto el
desarme de Africa, pueden no ser partidarios de que
se hagan desaparecer todas las asechanzas que para
la paz existen en el Oriente Medio.

64. El Oriente Medio ha sido la cuna de las dos más
grandes religiones del mundo y de tantos otros men­
sajes divinos de conciliaci6n y de paz. Tratar de man­
tener allf un clima de guerra es traicionar escanda­
losamente los mensajes divinos de paz. Deseo felicitar
a su Exo'" 9ncia la señora Golda Meir, Ministro de
Relacíone, Exteriores de Israel, por haber propuesto
en esta tribuna varias veces que el Oriente Medio
sea el terreno en que comience un desarme sincero
y total. Es una propuesta constructiva que el Gobier­
no del Alto Volta aprueba y que debe interesar a
todos los apóstoles de la paz.

65. Si he insistido en las cuestiones de inseguridad,
que son las cuestiones de la guerra fría, es porque
hoy exíste el fen6meno de la descolonización que da
nacimiento a nuevas naciones amantes de la paz Y
deseosas de edificar su futuro. Deseo felicitar a Ar-,
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gelíu, ouyo pueblo ha sido heroico y niagnrf1~o en su
luoha oonstante y obstinada por su liberaoiOn y por
S\I independenoia nacional, Deseo también felioitar a
Franoia, que ha sabido realizar esta Independeuoía
con mucho VU10l' y una visi6n exacta de las realidades
modernas. En nombre de mi Gobíemo rindo espeotal
homenaje al General de Gaulle, Ya habíamos dioho
aquí que era fiel a su palabra y que tenía un gran
oorazón, esolareoido por una viva inteligenoia que
sabe aprecíar oon exactitud los acontecímíentoa de
nuestra época. El famoso discurso hístóríco de 16 de
septiembre de 1959, en que se prometía la libre de­
terminación a la Argelia argelina, 10pronunoió poco
tiempo después de volver al poder. Hoyes cosa he­
cha¡ Argelia ha elegido libremente la independencia
necíonal: Argelia es argelína, graoías al G neral de
Gaulle.

66. Lamentamos profundamente que al lado de estos
grandes hombres, de talla hist6rioa y destinados a
guiar a los grandes pueblos, se encuentren en Europa
rain(¡sculas caricaturas de hombres de Estado oomo
esos dictadores miopes, como ese potentado histérico
que hace reinar el terror en Portugal, que no ve más
a116. de su nariz y que ha transformado a Angola en
Un país infernal en que sus hordas oriminales, para
defender intereses ilegítimos y sérdídcs que no son
más que usurpacíones intolerables, asesinan a diario
a poblaciones pacrfioas cuyo üníco pecado ha consis­
tido en reclamar la libertad de se~ africanas. Si la
paliza que el Gobierno de Portugal ha reoibido en Goa
y que le ha administrado admirablemente la India no
le ha corregido de su atrabiliario delirio de grande­
zas, que sepa que no está. lejano el dra en que será.
expulsado de Angola por la fuerza de todos los afri­
oarios indignados. Hasta nos preguntamos en nombre
de qué y de quién comete el Gobierno de Salazar
todos esos crímenes abominables. ¿Quién ignora que
el mismo pueblo portugués exeora a su Gobierno y
maldice a su jefe, cuya caída, por atraparte próxima,
espera con impaciencia? Me limitaré a decir que los
días del oolonialismo portugués están contados en
toda Africa, en Angola, en Mozambique, en Ia llamada
Guinea portuguesa, eri las islas de Cabo Verde, en la
isla de Santo Tol'IJ.á.s y en la isla de Príncipe.

67. Lo mismo ocurre con la España fasciE~_, que
ejerce injustamente los derechos usurpados a las
poblaciones de Guinea ecuatorial. Ninguna parte de
Africa quedará. en las garras de ningún colonialista.
Por estas razones aconsejamos .a la Potencia que
posee la clave de los problemas de Rhodesia y Nya­
salandia que vuelva al camino de su tradicional cor­
dura. Se ha impuesto un sistema inicuo a esos países,
donde los africanos están bajo el yugo de los blancos.
Ya ha empezado a correr la sangre. Habría hablado
largamente de este problema si' un acontecimiento
significativo no diera a todos la ocasión de juzgar
objetivamente la sítuaoíón, En efecto, todos saben
que el representante del Reino Unido en la Cuarta
Comisi6n dimitió porque tenía un grave conflicto de
conclencla que no le permitía seguir las instruccio­
nes de su Gobierno. Ahora bien, ese representante
no es Un hombre cualquiera. Pertenece a una gran
familia de honradez y de valor tradicionales. El mis­
mo, durante su carrera, ha tenido que resolver va­
rios casos muy delicados. Es uno de los artífices de
la paz en Chipre, y 'después de la independencia de
ese país. Sir Hughes Foot no ha renunciado a formar
parte de la delegaci6n del Reino Unidoen este período
de sesiones para condenara su país¡ ha dimitido para

" dar la voz de alerta ante la ciega política' de su país

y para que su pats no se deje oondenar por BU propia
oulpa.

68. Pero no son 13610 el Reino Unido, Portugal y
Espaila los que siguen, direotamente o por intel'pO­
sita persona, una poUtioa oolonial en Africa. A su
club puede .ngregarsQ Sudl\írion. El representante de
este pt\ís ha subido siempre n esta tribunn con la
conciencia sucia, y In pruebn de que tenía In concíen­
cín sueín es que siempre ha trntado de enoontrll.r en
los defectos de los demás la justlflcl\oión ele sus pro­
pios peoados. CUn patses que son racistas. Inaínüa,
por ejemplo, que éste es el cnso de los Estndos Uni­
dos y d~ quién sabe qué otros müs, Quisiera indioarle
la diferenoia que hay entre los Estados Unidos, pOl'
ejemplo, y Sudl1.fricn. Es oierto que en Estados Uni­
dos existe la segregaoi6n; en ciertas partes del país
es incluso terrible. Pero el Gobierno de Estados
Unidos no la ha convertido en una instituci6n; no se
vanagloria de ella, sino que, al contrario, In combate
enérgicamente, Para qua un niño negro pueda ir a la
escuela envía a los jueces a amenazar legal y demo­
oráticamente con la cárcel a un gobernador atrasado
con respecto a su siglo y a ponerlo, en su sitio inme­
diatamente. Envía a la policía para que detenga a un
antiguo general ignorante y con un concepto muy li­
mitado de los valores humanos. Manda tropas para
que ocupen la Universidad de Misisipí a fin de prote­
ger a un negro y dispersar enérgicamente a manifes­
tantes histéricos. En una palabra, el Presidente
Kennedy es un gran Presidente, consciente y respe­
tuoso de la dignidad humana y digno de figurar entre
los dirigentes del mundo libre.

69. Si el pueblo de Sudé.frica fuera racista y el Go­
bierno luchara contra el apartheíd, nadie lo condena­
ría aquí¡ al contrario. Pero el Gobierno de Sudáfrica
es cerrado en sus conceptos, en sus razonamientos y
en su filosofía, y esto es lo intolerable. Por esa ra­
zón, cada vez que su Ministro abra aquí la boca, a
pesar de su buena voluntad, defenderáuna mala causa,
perdida de antemano. Todos los malos argumentos
que emplea demuestran que su conoíencía esté. intran­
quila. Peró el caso verdaderamente patológico de la
aberraci6n sudafricana será objeto de un debate es­
pecial. El Alto Volta se reserva el derecho de decir
loque sabe sobre esta ouestíón,

70. No quisiera cerrar este capítulo sobre la deseo­
lonízacíón sin decir algo de Nueva Guinea. A juicio
de mi Gobierno, el acuerdo concluido entre la Repú­
blica de Indonesia y los Países Bajos respecto de la
Nueva Guinea occidental (Irián occidental) [véase
A/5170, anexo] no es vlilido porque no se ha consul...
tado a la parte interesada y no se la ha tenido para
nada en cuenta. Protesto solemnemente contra ese
acuerdo. Además, declaro que, en este caso concreto,
mi GoPierno no defendía una tesis colonialista. Nunca
hemos tomado partido por los Países Bajos. Hemos
comprendido siempre que nuestro deber era defender
a los papües, Los papües no son indonesios. Las
mismas razones que justificaban que.Ios indonesios
exigieran la partida de los holandeses porque los
holandeses no son indonesios, justifican también que
no se entregue a los papües a los indonesios, porque
tampoco ellos son indonesios.

71. El hecho mismo de que la Repübltca de Indonesia
haya aceptado el principio del referéndum demuestra
que reconocía implícitamente una entidad étnica que,
a su juicio, debería' pronunciarse en su favor. Mi
Gobierno no puede creer en la imparcialidad de un
referéndum que se celebrará en 1969, después de que
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la pUl'te díreotamente interesada huya administl'ado
Nueva Guinea durante oinoo añoa,

72. Deolaro asimismo que es Indonesia la que re­
sulta ser colonínlíata y la que, ademt\s, ha reourrido
al ohantaje de la guerra, así oomo a la guerra fría,
para lo~rar sus fines.

73. Absteniéndose de votar respecto a esta cuestíón
[1l27a. sesíéu], mi delegacíón ha querido expresar
su reserva en cuanto a la eñcacta de la acoíén de las
Naoíones Unidas en este país, cuando la verdadera
ñmoíén de nuestra Organtaacíéu hubiera sido, según
la Carta, administrar el país hasta el referéndum.
En Nueva Guinea, Indonesia ha traícíonado l .3 pl'in­
cípíos sagrados de la Conferencia de Bandung, que
han sido siempre nuestra fuel':.!:a.

74. Existe también el problema del Congo. Pero en
este caso, mi Gobierno aprueba sin reservas el plan
U Thant. Sí; ya es hora de que el Sr. Tshombé cumpla
sus oomprcmísos, Ya es hora de que ponga fin a sus
amistades y a sus relaciones peligrosas para Africa,
como su amistad con la Sudáfrica racista y con el
llamado Gobierno federal de la seudo Federaeíén de
Rhodesia y Nyasalandia. De antemano, el Gobierno
del Alto Volta aprueba todas las medidas enérgicas
que haya que tomar para reforzar al Gobierno cen­
tral del Congo, así como la unidad de este país.

75. se ha hablado muoho aquí de la "orisis de las
Naciones Unidas". No es de extrañar que las Nacio­
nes Unidas estén en crisis, porque algunos de sus
Miembros se conducen exactamente como el loco
que, a horcajadas sobre la rama de un árbol, sierra
furiosamente el tronco gritando a los cuatro vientos:
"icuidado, que-va a caer:".

76. Pero el examen objetivo de la cuestíón pone de
manifiesto que no habrá. víctima propiciatoria. El
papel del gr upo afro-asiático ha estado en armonía
con la historia y con su vocacíón, Gracias a eso, el
mundo se encuentra en la situaci6n más favorable
para establecer una verdadera cooperación entre las
naciones. La aooi6n del grupo afro-asíátíco ha puri­
ficado y acondicionado ese club cerrado y, por tanto,
incompetente, que eran las Naciones Unidas de San
Francisco, El examen objetivo de la cuestión pone de
manifiesto que los que sooavan el prestigio de las
Naciones Unidas son los que se niegan a cargar fran­
camente, por razones inconfesables, con la parte de
las obligaciones que les corresponde en las distintas
operaciones de nuestra Organíaacíón, Las Naciones
Unidas no estarían ni en pelrgro ni en crisis si la
Uni6n Soviética aceptara pagar su cuenta por las ac­
tividades en el Congo, por ejemplo; las Naciones Uni­
das no estarían en crisis si Sudáfrtoa devolviera el
sudoeste africano que ha robado a la Organizaci6n y
si aplicara los principios de la Carta en su polftíca
gubernamental, en lugar de querer transformar a las
Naciones Unidas en un club donde reinen la compli­
cidad y el comprometimiento; las Naciones Unidas no
estarían en crisis si Portugal pusiese fin a las ma­
tanzas criminales en Angola; las Naciones Unidas no
estarían en cirsis si los Estados árabes aceptaran
reunirse con el Estado de Israel para discutir sus
divergencias y solucionar sus problemas por )0. vía
de la negociación; las Naciones Unidas no estarían
en crisis si el derecho a la libre determinación de
los pueblos se respetara escrupulosamente y se evi­
tara comprometer a la Organización con operacíones
discutibles, como el acuerdo sobre la Nueva Guinea
occidental; las Naciones Unidas. no estarían en crisis

-si se llevara n un referéndum al pueblo coreano 'Y al
pueblo alemün¡ las Naoiones Unidas no estarían en
críaís si el Reino Unido volviera honradamente a las
práotioas democrátícaa en las R11odesias; en fin, las
Naoiones Unidas no estarían en orisis si los Estados
Unido.s de Améríoa y la Uni6n Soviétioa decidieran
aoatar las resoluoiones que les piden que pongan tér­
mino a las experiencias atémícas inmediatamente y
se desarmen sin demora.

77. Si las Naciones Unidas están en crisis no es
porque lns pequeñas nacíones, que quieren paz y jus­
ticia, denuncien todo en las Naciones Unidas, sino
porque las grandes nacíonea no quieren escucharlas
ni un solo momento.

78. Por su parte, el Gobierno del Alto Volta, negAn­
dose a unirse a un bloque determinado, y precisa­
mente porque se niega a ello, ha decidido defender
los principios sagrados de justicia y libertad donde­
quiera que estén amenaaadoa,

79. Nuestra independencia no es un heoho accidental
que pueda hundímos en la euforia y en el aturdimien­
to. Nuestra independenoia ha sido deseada y cons­
ciente porque es para nosotros un magnffico instru­
mento. Por eso, no hemos sido contaminados, por
ejemplo, por esa enfermedad infantil de la indepen­
dencia que consiste en fraternizar con exuberancia
con todo el mundo, a diestro y siniestro, sin pregun­
tarse si se está haciendo una operacíón de coopera­
ci6n internaoional positiva o si se está. haciendo una
operación de propaganda irresponsable en un mundo
en que nuestras posibilidades son reducidas. No nos
vinculamos con un país más que cuando estamos dis­
puestos a cooperar fructíferamente con él y por la
paz, sin equívoco alguno. A Dios gracias, el Alto
Volta es aún libre de organíaar su vida internacional
como bien le parezca, y siempre defenderá. esta li­
bertad.

80. Varios oradores se han erigido aquí en directo­
res de conciencia o en pastores para gritarles "ique
viene el lobo:" a los países africanos que han deci­
dido asociarse al Mercado Común. Que no se hagan
ilusiones, ni de un lado ni de otro. Nuestros países
ya no son niños a los que se asusta con historias de
viejas y de lobos. Seguiremos asociados al Mercado
Común mientras queramos estarlo. Digo "asociados"
porque las palabras tienen un valor. La palabra "aso­
ciados" significa claramente una parte de actividades
y de responsabilidades en la operación, No necesita­
mos directores de conoíencía ni ángeles de la guarda
para decirnos lo que nos conviene y 10 que no nos
conviene. Eso debe saberlo cada cual. Esta'conciencia
de nuestras responsabilidades nos obliga a propugnar
la unidad africana.

81. El Gobierno del Alto Volta se felicita de que el
ilustre jefe de la Guinea democrátíca, que es un gran
africano, respetado' en toda Mrica, haya declarado
aquí hace unos días 111480.. sesi6n], que para la rea­
Iízacíón de la unidad africana no se necesitaba que
las pequeñas naciones, que los pequeños países afri­
canos se opusiesen ferozmente los unos a los otros
como los imperialistas y los colonialistas de todos
los pelajes lo han esperado siempre. Al explicar aquí
cuál ha sido siempre su pensamiento, el Presidente
Sékou Touré ha expresado al .mísmo tiempo, en,la
forma debida, lo que siempre ha sido la oonvíccíén
profunda de sus. demás hermanos africanos respon­
sables, como él, de los destinos de un pueblo que
deben llev:;\ra la gran reunión de la democra,c.ia
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afrioana. Deolarnndo oon vigor en esta tribuna que
¡\frioa no necesítaba importaoiones ideológicas y
dootrinales, el eminente jefe de Guinea se ha heoho
el verdadero intérprete del Africa que existe y cuya
llersonalidad propia debe floreoer y dar fruto contri­
buyendo a la civ1li~aciÓn universal. Nadie más calí­
fioado que él para hacerlo.

82. Mi Gohierno espera que los ooloníalíataa y los
imperialistas habrán tomado nota y estén, por lo
tanto, prevenidos de que el día de la gran reuníón
por la unidad africana, que está muy prOxima, no
habrá ni un miUmetro cuadrado de.terreno para sus
nefastas y sérdídas maniobras de dívístón,
,
83. He aqut cómo el Gobierno de la Repúblioa del
Alto Volta ve los distintos problemas del mundo
actual.
84. Sr. WACHUKU (Nigeria) (traducido del inglés):
Permrtame, señor Vicepresidente, felicitar por su
conducto al señor Presidente por su elecoíén para
ocupar un puesto desde el que dirigirá los debates
de este período de sesiones de esta gran Asamblea.
También quisiera hacer llegar a su predecesor, el
Sr. Mongi Slim, Ministro de Relaciones Exteriores
de Tú.nez, nuestro reconocimiento por la eficacia con
que cumplió sus deberes durante .el pasado período
de sesiones. .
85. También quisiera aprovechar esta oportunidad
para felicitar en nombre de mi delegaoíén a todos los
vicepresidentes de la Asamblea y a los presidentes
de las distintas comisiones. Bsperamos que durante
este período de sesiones harán todo lo posible por
consolidar. a las Naciones Unidas, llevando las acti­
vidades de la Asamblea a buen puerto.
86. Deseo expresar la satísfaccíón que nos produce
a todos en Nígerta recordar que, durante el pasado
período de sesiones, participamos en los actos fina­
les de la Iíberacíón de Rwanda y Burundí, Nos satis­
face ver que, en este período de sesiones, Rwanda,
Burundi, Jamaica, el Estado de Trinidad y Tabago y
Argelia ya son Miembros de las Naciones Unidas.
Esto es importante para nosotros porque tres de es­
tos nuevos Estados son africanos y dos, Jamaica y el
Estado de Trinidad y Tabago, son Estados en que es­
t~n interesados los africanos y .los pueblos de ascen­
dencia africana de todo el mundo; En nombre del
Gobierno, de la delegacíón y del pueblo de Nigeria,
felicito a estos Estados por haber alcanzado la inde­
pendencia y haber llegado a ser Miembros de las
Naciones Unidas. Confiamos en que sus voces, débi­
les pero sensatas, contribuirán a reforzar a esta
Organíaacíén en bien de la humanidad.

87. También quiero decir lo mucho que satisface al
Gobierno y al pueblo de Nigeria y a mi delegaci6n el
hecho de que Uganda se haya convertido en otra na­
ción africana independiente, que muy pronto se unírá.
a nosotros en esta Asamblea, poniendo más plumas
en el sombrero de Mrica, para decirlo con una ex­
presi6n africana. Uganda será el Miembro número
ciento diez de "las Naciones Unidas. Esto satisface
mucho a Nígería, Cuando nosotros ingresamos, sien­
do el Miembro número noventa y nueve, éramos el
menor de la familia pero en dos años nos han llegado
más. jóvenes hermanos y ahora podernos enorgulle­
cernos de haber crecido un poco; quizá estemos aho­
ra en condícíones de hablar con voz de personas rna-'
yores;

88. El 1· de octubre, es decir, hace dos semanas
aproximadamente, mi país celebró el segundo ani-

versarlo de su independenoia. Nuestro Primer Mi­
nistro dijo claramente, hablando aquí (y yo también
10 dije en muchas ccastones), que nuestra polítioa es
de no alíneaoíón, Volviendo la mirada a estos dos
añcs, creo poder decir que hemos demostrado de ma­
nera indudable que para nosotros la no alineaoión no
es s610 una palabra, sino un hecho, Nigeria ha hecho
muohas veces deolaraciones oonoretas y ha tornado
muchas veces aotitudes concretas, baañndoae en las
decisiones a que había llegado con su propio conocí­
miento y su propia experíencía Y con arreglo a la
verdad, tal como ella la ve, y no simplemente porque
desease agradar a alguien. Como país, hemos tratado
religiosamente de actuar de acuerdo con las Naoiones
Unidas, a las que pertenecemos, y con el continente
africano en el que estamos situados. Hemos hecho
todo lo posible por ser dignos de las obligaciones que
hemos contraído en virtud de la Carta y de los prin­
cipios en virtud de los cuales logramos 1l¡l. indepen­
dencia.
89. Nigeria cree en el Decenio de las Naoiones Uni­
das para el Desarrollo. Como dije desde esta tribuna
en otra ooaaíén, somos un pueblo que tiene prisa.
Tenemos que ganar siglos. Afriaa desea conseguir en
diez años lo que otros, que disponían de más tiempo,
han conseguido en cien. No podemos permitirnos per­
der tiempo. Los adelantos teonológícos y científicos
no pueden esperar por nosotros. Tenemos que avan­
zar con gran rapidez para ponernos a la altura del
mundo.

90. Creemos firmemente que la mayor parte de los
problemas son problemas humanos. Como somos se­
res humanos creamos nuestros problemas, nuestro
ambiente y las circunstancias que originan los pro­
blemas. Y como éstos son problemas humanos es
posible encontrar soluciones para ellos por medios
humanos, discutiendo con los demás y por la persua­
síón, No creemos poder lograr nuestro objetivo por
la fuerza. Esto lo demuestra el hecho de que, inme­
diatamente después de haber obtenido la independen­
cia y consolidado su postcíón poUtica en su propio
territorio, .Nigeria puso todo su empeño en conseguir
la independencia económica. De esta forma, Nigeria
asumi6 la responsabilidad de elaborar planes a fin de
que la independencia fuera algo que valiera la pena
para sus ciudadanos. Como ya he dicho en esta tri­
buna en nombre del Gobierno de Nigeria, la indepen­
dencia de Nigeria es un medio para conseguir un fin
y no un fin en sr. No descansaremos basta que no
quede una sola pulgada cuadrada del territorio afri­
cano que no haya sido liberada de las fuerzas del
imperialismo. No descansaremos hasta que la humi­
llación de los pueblos de ascendencia africana de
todo el mundo no se baya borrado de la faz de la
tierra;
91. Por consiguiente, nuestro programa de desarro­
llo de seis años ha sido preparado para crear un Es­
tado-providencia y no un Estado guerrero; un Estado
que preste, servicio al pueblo de Nigeria, .0. Africa y,
modestamente,a la cornunidad mundial a la que per­
tenecemos. Todo el que conozca nuestro programa de
desarrollo sabrá. que darnos gran importancia al des­
arrollo de la agricultura (los medios de subsistencia)
ya nuestras instituciones docentes, porque con per­
sonal instruido y con un conocimiento total denues­
tro ambiente material, mental y moral podrá Nigeria
desempeñar el papel que la historia y las circuns­
tancias la han llamado a desempeñar en el contínente
africano. No podemos hacer esto. con cerebros vacíos.
El hombre no es sólo un ser material.
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92. La mayor parte de los Estados que han existido,
que se han elevado y se han derrumbado, han sido
Estados guorl'eros. Todo su porvenir se edificO sobre
los oimientos de la G!Jorra, de la conquístn y de la
domtnaoiOn de los demds. Nigoria no tiene la ínten­
eíén de emprender aventuras guerreras pnm domínur
a nadie. Nigeria espera que en el continente africano,
con un desarrqllo pao[floo y ordenado y cooperando
con los vecíncs, grandes y pequeñoa, rioos y pobres,
podremos crear una nueva Afrioa, una nuevasooiednd
de la que los afrioanos puedan enorgulleoerse.

93. Digo esto porque aquf ha habido algunos que nos
han hablado de la Comunidad Eoon6mioa Europea y
de las grandes ventajas que presenta para nosotros.
No dudo de que esa Comunidad pueda ofrecernos al­
gunas ventajas, pero Nigeria, como país afrioano, no
puede, en sus círounstanctaa, convertirse de la noche
a la mañana en un país europeo. Nigeria no es un
país europeo y, por 10 tanto, la ComunidadEoonómioa
Europea no puede ser cosa adecuada para que Nigeria
se vincule oon ella, Pero no cabe duda de que Nigeria
puede negooiar con esa Comunidad, tratar con eUa
como un Estado índependíente en forma bilateral y
amistosa. Nosotros nos oreemos que 10 que es bueno
para nosotros es bueno para todos, de manera que
comprendemos a algunos de nuestros países herma­
nos que tenían instituciones estrechamente vinculadas
a otras instituciones; necesitan tiempo para adaptar­
se a las nuevas oircunstancias y no estaría bien inti­
midar .a nadie para que' modifique una institución de
manera que se produzca el caos. Por consiguiente,
aunque Nigeria se reserva el derecho de decidir por
sí. misma, de moldear su propio destino, también
concede a los demás el derecho de decidir según su
buen saber y entender, y según eUos mismos apre­
cien las circunstancias que conducen a decíaíones
efectivas, conrtructívas y sensatas.

94. En Nigeria, conforme a la política proclamada
por el Gobierno y el pueblo, hemos tratado de que la
grandeza de Nigeria dependa de su importancia en el
continente de Africa. Y su importancia en el conti­
nente africano dependerá. de sus relacíones con los
países hermanos africanos. Por lo tanto, hemos
aclarado en nuestra poIrtica africana que todo Estado
africano, grande o pequeño, rico o pobre (aunque su
población sea sólo de 20, 3D, 40,: 200 Ó 3.000 habitan­
tes, con tal de que el país exista), es igual a cual­
quier otro país africano. Nigeria no tolerará ningún
imperialismo negro en el continente africano. Noso­
tros hemos padecido la domínacíón de los demás, No
podemos' tolerar y no apoyaremos ninguna tentativa
de ningún país africano, por muy poderoso que sea,
de intimidar a otro país africano. En consecuencia,
durante los últimos afias Nigeria ha estado a la van­
guardia, en colaboraci6n con muchos otros países
africanos para. dar forma y realidad a eso de que
tanto se ha hablado: la unidad africana.

95. He insistido en esto porque en virtud de la Carta
hemos asumído ciertas obligaciones, y si cada Miem­
bro de esta Organizaci6n respetara la Carta, no sólo
de labios para afuera sino en los hechos, creo que
muchos de nuestros problemas se resolverran pací­
fica y amistosamente. Quiero decir que esto es lo
que hemos podido hacer en nuestros dos años de
existencia, y si se nos permite seguir nuestra polí­
tica como queremos seguirla en nuestro continente,
creo que cuando tengamos cinco afias de existencia
Africa será. un lugar mejor que el que nosotros en­
contramos al alcanzar la independencia. Esperamos

sinoeramente que se nos dejará manejar nllestl'OS
asuntos eomo nosotros queremos. Digo esto porque
ya en estos dos eñes hemos desoubierto que es poaí..
ble que países Miembros de esta Organizaoión sean
instrumentos de otros Miembros subversivos de las
Naciones Unidas. Algunos de ellos incitar(m a ciuda..
danoe jOvenes e irresponsables, prcmetíéndcles oier..
tos favores, enseMndoles prdoticas que en cirouns..
tancías normales no podrían enseñarles, con el
prinoipal propósito de trastornar Estados que se su•.
ponen son Miembros de una comunidad mundial a la
que todos pertenecen. ¿y ouAl es el objetivo? ¿Por
qué un Miembro de esta Organizaci6n ha de tratar de
desbaratar las instituciones de otro Miembro?

96. No estoy quejándome ante las Naciones Unidas,
porque somos capaces de cuidar de nuestro propío
sistema. Solamente estoy diciendo que no hay nece.
sidad de venir a esta tribuna a predicar maravillosas
ideologías o haoer gala de retórica altisonante para
luego irse a casa y hacer algo diferente. Ha llegado
el momento, ahora que las pequeñas Potencias est(m
en mayoría en la Asamblea, de que empecemos a oul­
tivar el aspecto moral de la socíedad y de la vida
humana. Las pequeñas Potencias son pequeñas por 19
que se refiere al poderío material, etc., pero consí­
dero que son poderosas cuando se trata de hacer las
más áuraderas contribuciones del hombre a este
mundo' y de hacerlas aflorar a la superficie. Y cuando
vemos esas maniobras de subversión, esa manera de
crear problemas innecesariamente, no debemos vaci­
lar en denunciarlo firmemente y oon veracidad. Los
países africanos desempeña rán un gran papel en esta
Asamblea si prosiguiesen el camino de su reciente
independencia olvidando la política del poder.

97. No digo que no debamos tener en cuenta la polí­
tica del poder. Debemos tenerla en cuenta, pero de­
jarla de lado y seguir firmemente una política de
servicio, de servicio a nuestras poblaciones, a nues­
tros pueblos, a nuestro continente y al desarrollo de
nuestro continente, para que podamos llegar a ser un
ejemplo para el mundo, si fuese necesario. Creo que
en este campo podemos aportar cierta contribución.

98. He prestado atenci6n a este problema porque en
los dos afias que hace que existimos ha sido posible
para por lo menos veintiuno de los veintiocho Estados
africanos entonces existentes reunirse, discutir entre
sr y llegar a un acuerdo sobre principios fundamen­
tales, sobre cosas que les son comunes. Precisamen­
te, como consecuencia. de su acuerdo y de sus deci­
siones vemos ahora que muy pronto (un orador lo ha
insinuado desde esta tribuna y yo creo quees posible)
todos los Estados africanos independientes puedan
encontrarse con que tienen una organización que se
ocupará de sus intereses comunes, con el respeto de
los unos para con los otros. si conseguimos esto
creo que habremos obrado conforme a la Carta, pues
habremos demostrado nuestra capacidad para contri.­
buir al mantenimiento de la paz y la seguridad inter­
nacionales, ya que si todos los Estados africanos
pueden reunirse y resolver sus problemas en su pro­
pio continente con comprensión y respeto mutuos, las
Naciones Unidas no tendrá que discutir acerca de
esa región constantemente. Y aaí, la Organización
Interafricana y Malgache, que se reuni6 en Monrovia
y luego en Lagos, tarde o temprano llegará a ser un
factor con el que se contará en el continente africano
para mantener la paz y la seguridad y para crear la
comprensión humana en ese antiguo continente.
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99. Volviendo a las Naoiones Unidas, oreo que en
este deoimoséptimo período de sesiones debemos re­
flexionar sobre el pasado, el presente y el futuro de
la Organizaoión. Para mi delegación, las Naciones
Unidas oonstituyen una Organtaaoíónüníoa, Es la sola
organizaoión de esta índole en el mundo. Quienes la
orearon lo hícíeron con un propósito, y estoy seguro
de que las grandes Potenoias esperaban que la con­
trolarían y la dirigirían oomo quisieran. Pero como
los seres humanos, que son las criaturas de este
mundo que actúan de la manera más inesperada, esta
Organizaci6n no parece estar funcionandoexaotamen­
te de acuerdo con el plan previsto. Creoe como un
ser humano, y dada su natural diversidad sacaré. su
ínspíracíén de distintas fuentes. A causa de su com­
posición heterogénea, cuando forme una amalgama,
como sucede con todas las amalgamas, se verá que
es absolutamente diferente de lo que pensaban que
serran quienes la crearon. A consecuencia de esto,
vemos ya que las Naciones Unidas están escapando
al freno y al control de las grandes Potencias. Todos
hemos leído en los peri6dioos, en libros, etc., que ha
habido muchas quejas de que las Naciones Unidas se
han bastardeado. Dicen que ya no son lo que tenían
que ser. Si eso que llaman bastardearse significa que
la sabiduría humana colectiva ha. empezado a tener
un foro desde el que puede influir en el pensamiento
de los hombres, a mí me gusta y a mi delegación le
gusta. Y a aquellos a quienes no les guste 'me limi­
taré a decirles que se han equivocado de puerta.
100. Leyendo la Carta y contemplando el desarrollo
de las Naciones Unidas, mi delegaci6n, el Gobierno
de Nigeria y el pueblo de Nígerta siguen teniendo una
gran fe en las Naciones Unidas, y yo espero sincera­
mente que todos los Estados Miembros, a pesar de
las dificultades, los problemas y las tribulaciones de
las Naciones Unidas, harán todo lo posible por evitar
que alguien las debilite y tratarán, por el contrario,
de fortalecerlas. A este respecto, tenemos que agra­
decer los esfuerzos que se estén haciendo para re­
solver las controversias bajo la égida de las Nacio­
nes Unidas. En los dos últimos períodos de sesiones
se hab16 mucho de Laos, de Corea y de Nueva Guinea.
Hoy la cuestión de Laos ya esté. solucionada. Laos
tiene un Gobierno y ya nadie anda cabildeando para
inducir' a los demás a decidir de una manera u otra
respecto de Laos. Laos ha ingresado en las Naciones
y aporta pacíficamente su contribuci6n a nuestras
deliberaciones. .

101. También se ha hecho un esfuerzo en Nueva
Guinea Occidental. La solución es imperfecta, pero
el hecho es que una situaci6nque podía haber obli­
gado a las Naciones Unídas.a crear una fuerza de
emergencia, a gastar fondos y a todas las demás
cosas que esto lleva aparejado se ha contenido, y
quizá, dentro de,cinco años veamos que se esté. crean­
do una nueva situaci6n que satisfabe a todos. Pero no
se puede predecir tan completamente lo que va a su­
ceder con las organizaciones y con las empresas hu­
manas que se pueda estar seguro de lo que pasará en
cada etapa de su desarrollo, de manera que por im­
perfecto que sea lo que se ha hecho creo que tenemos
que apreciar el esfuerzo realizado por las Naciones
Unidas para resolver esa sítuacíón,

102. Ahora hablaré de' una cuesti6n muy delicada y
peligrosa que se ha mantenido deliberadamente al
margen de esta Organización. Se trata de la cuesti6n
de Berlín, Por alguna razón que conocen mejor que
n,adie las grandes Potencias, éstas han mantenido

adosa y hábílmente la cuesti6n de Berlín al mar-

gen de la Asamblea. No quieren someterla a lns Na­
ciones Unidas. O bien les asusta la verdad o no quie­
ren que los demás se inmisouyan en el problema y lo

. examinen con espíritu orítioo. Quieren que una ma­
ñana nos despertemos y nos enoontremos con que han
desencadenado una tercera guerra mundial sobre
nuestras oabezaa, Yo desearía haoer una advertencia,
Ha llegado el momento. de que la Asamblea trate de
averiguar lo que sucede en BerUn. Oímos y vemos en
fotografías que se ha construido un muro, quela gente
huye, que se dispara contra ella. Unos aviones vuelan
sobre otros. Uno de estos días se puede lanzar una
bomba atómica en algCJ.n lugar, y antes de que nos de­
mos cuenta de lo que ha pasado estallará la tercera
guerra mundial, una oonflagraci6n en la que todos se
verán arrastrados. ¿Por qué las grandes Potencias
quieren mantener la cuestión de Berlín fuera de esta
Asamblea? ¿Por qué no quieren traerla aquí? ¿Qué
es lo que oourre? En ,Europa ha habido ya dos gue­
rras mundiales que origin6 esa zona. ¿Va a oruzarse
de brazos la Asamblea y permitir que estalle en la
misma regi6n una tercera guerra mundial a la que se
ver!i arrastrado el mundo entero y que destruirá todo
aquello que fueron nuestras esperanzas?

El Sr. Zafrulla Khan (PakisMn) vuelve a ooupar la
Presidenoia.

103. Ya he dicho en esta tribuna que hace algún
tiempo se propuso que se entregase Berlín a las Na­
ciones Unidas para que éstas lo ocupasen y se man­
tuviese a las partes en contienda fuera de la zona
de peligro. Quid. la propuesta no goce de las sim­
patías de algunos. En Alemania Occidental, las tres
Potencias occidentales que han ocupado la zona han
ayudado a esa parte de Alemania a desarrollarse
conforme a sus propias ideas de democraoia y de
instituoiones libres, y esa parte de Alemania ha es­
tablecido su propia capital en Bonn. La otra parte ha
sido ocupada: por las Potencias orientales, y ha esta­
blecido 'otro sistema de gobierno del que también nos
dioen que es democrático y socíalísta. El hecho es
que en esa zona hay un gobierno. Pero ahí está el
enredo: parece que la capital de esa parte de Alema­
nia está en Berlín. Yo quisiera preguntar si no sería
posible convencer a esta parte de Alemania para que
trasladara su propia capital a otra ciudad y dejara a
Berlín como ciudad libre bajo el control de las Na­
ciones Unidas, de manera que cuando se templaran
los ánimos y si el pueblo alemán lo deseara las dos
partes pudieran unirse en un Estado federalio en
varios Estados federales si ustedes quieren, con
Berlín como capital federal. En Estados 'Unidos hay
tina capital federal; en. mi país hay una capital fe­
deral.

104. Esto es sumamente interesante, porque en esta
tribuna se nos ha hablado de coexistencia. Existe un
bloque oriental y un bloque occidental. El ejemplo
más cercano de coexistencia es la cuesti6n de Ale­
mania; las dos ideologías están frente a frente. ¿No
sería una gran cosa establecer la coexistencia en esa
zona? Si consíguíérámos que los dos sistemas fun­
cionasen en armonía podríamos haber encontrado la
soluci6n del problema de la ooexístencía, yeso po­
dría ayudarnos a comprobar la sinceridad de los que
predican la coexistencia y a determinar si creen o
no creen en ella. Digo esto porque la guerra ídeoló­
gica l,xistente puede un día precipitarnos en una ter­
cera guerra mundial antes de que nos demos cuenta
de lo que está pasando. Hago estas consideraoiones
porque después de todo Berlín está enel mundo; to­
davía no está en la luna, y lo que allí ocurre nos
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ten las Naoiones Unidas y varias institl\oiones ero..
piezan a interesarse por ellas.

110. ¿No podrían las Naoiones Unidas crear un 6r..
gano que trate realmente de convencer de su valor a
los partíoularea, a las instituoiones y !l los organis..
moa finanoieros que oreen en lo que nosotros oree..
mes, de manera que haya varios oanales por los oua..
les puedan obtener sus reoursos? De esta forma no
seJ.:'fa posible que a las Naoiones Unidas se las pu..
siera en prenda por el hecho de que hay quienes no
oreen en la buena labor que e~tá haoiendo, espectal..
mente liberalizando la sootedad y haoiendo al hombre
míis libre de lo que es hoy en todas partes del mundo,
Me gustaría que se estudtaran estas posibilidades,

111. Dejando JSl cuestión de las Naoiones Unidas,
díré que hay un problema oon el quenos enfrentamos,
a saber. la ouestíón del desarma. se lo está dísou­
tiendo en otro lugar y, por lo tanto, oomo mi país
es uno de los miembros del Comité deDesarme oom..
puesto de dieciocho Naciones, creo que no puedo en­
trar ahora en detalles. Nigeria ha desempeñado un
papel en este Comité y düaea seguir desempeMndolo,
pero no cumpliríamos nuestro deber si no híoíéra..
mos un par de comentarios acerca de lo que hemos
observado.
112, En primer lugar, aunque ,las grandes Potencias
y las diversas facoiones en que se ha dividido el
mundo hablan de desarme. uno tiene la impresión de
que no hay un auténtico y verdadero deseo de des..
armarse. Las grandes Potenoias están jugando al
esoondite con nosotros. Bastaría con que fueran sin..
ceras con nosotros para que encontráramos solucio..
nes. pero existe siempre la desconfianza y el temor
de los demás, y esto complioa bastante el problema.
Espero sinceramente que a través de las Naciones
Unidas se podrá persuadir a los dos campos de que
depende la cuesti6n para, que tengan más confianza
en esta Organización y mñs fe en la humanidad y el
uno en el otro. Si llegan a ello y no utilizan esas dis­
cusiones para hacer propaganda, creo que podremos
empezar a hacer algo, y quizá obtengamos pronto re­
sultados concretos y perdurables.

1.13. El otro día se dirigi6 a nosotros el jefe de un
Estado cuyos problemas se han planteado ante la
Asamblea General. se trata de otro lugar explosivo
en el hemisferio occidental. Me refiero a Cuba,Como
dije antes, el problema cubano es un problema huma­
no y, guste o no guste, Cuba y los Estados Unidos
tienen que vivir juntos en el hemisferio occidental.
No me hubiera referido a este asunto si no fuera
porque por, ciertas razones o por un accidente de la
historia, Nigeria, como otros países africanos, est§.'
interesada en estos dos países.. Los Estados Unidos
tienen entre sus ciudadanos millones de personas de
ascendencia africana, y también Cuba tiene ent're sus
ciudadanos a personas de ascendencia afrfcana. Por
lo tanto, los afrícanos no podemos permanecer total­
mente indiferentes ante los' problemas y las dificul­
tades que han surgido entre Estados Unidos y Cuba.
Uno es una gran Potencia; el otro es un país muy
joven. Pero serra peligroso permitir que se utilizara
a la pequeña Cuba como un peón en el tablero de aje...
drez de la política del poder. '

114. Me limitaré a indicar quemí país y mi Gobier­
no (no estoy autorizado por los demás países. afriea-·
nos para hablar en su nombre] estarían absolutam,~nte

dispuestos, si se los'invitara a ello, a examínarésta
cuestión y ver lo que puede hacerse para resolver el
problema que ha: surgído-entreDuba y los Es~d()s
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.atañe a todos, En Afrioa quíetéramos que se nos deje
en paz y no en pedazos, se nos debe dar tiempo para
desarrollar nuestro eontínente,

105, El representante del Alto 'Volta t.a. !labIado del
ourioso y extraño objeto que oay6 en el terrltol'io de
su pars, Actualmente, los aviones a reaceíén vuelan
a enorme velocidad y se está tratando de fabl'ioar
aeroplanos que vuelen a 1,200 mmas por hora, pllo­
tados por seres humanos. Hay alguien que ha viajado
a 17.500 millas por hora y se encontraba muy cómodo
allá arriba. No cree que estemos muy seguros en
ninguna parte del mundo ni en ningún punto de la rosa
de los vientos,

106, De manera que hago esta propuesta con la es­
peranza de que las Potenoias que han estado jugando
al escondite en Berlín estudien nuevamente el pro­
blema, y espero sínceramente que las autoridades
alemanas de ambas partes ayudarán al mundo a que
les ayude, si fuera necesario, a poner la ouesti6n en
manos de las Naciones. Unidas, de manera que todos
los aspectos del problema puedan ser discutidos des­
apasionadamente, sin temor, con firmeza y sin tratar
de agradar o de favorecer a nadie.

107, Como ya he dicho, oreemos que las Naciones
Unidas pueden hacer grandes cosas si se las apoya
sinceramente. Hubo una época en que la' Organiza­
oión estaba controlada por las grandes Potenoias
gracias al derecho de veto. Ahora la fuerza numé­
rica de esta Organización nos ha permítído soslayar
el veto en la mayor parte de las cuestiones, salvo en
aquellas que son estrictamente de la competenoía de
las grandes Potencias en el seno del Consejo de Se­
guridad. Por lo tanto, ya conseguimos mucho,

108. El otro medio de control de esta Organizaoi6n
es el financiero, y hemos observado cómo algunas
Potencias han tratado de maniatar a la Organizaci6n
negándose a cU1'Y>plir las obligaciones que les impone
la Carta. Oomr consecuencia de esto, el secretarto
General se vio obligado a introducir un nuevosistema
de financiamiento, es decir, a emitir bonos. Después
de todo, un bono es un empréstito; se toma .el dinero
en préstamo y luego se lo tiene que devolver. El pro­
blema que se plantea es el siguiente: ¿qué vamos a
hacer. para financiar las Naoíones Unidas de manera
que ninguna potencia, por poderosa: que sea, pueda
maniatar a la Organización negándose a pagar su
cuota o a aportar la oontribución que ha prometido?
Hemos .tenido la gran suerte de que algunas de .las
grandes Potencias, como laa pequeñas Potencias,
'siguen creyendo, en las Naciones -Unídas y se han
desvivido por cumplir sus obligaciones financieras.
Pero supongamos que se presenta una situaci6n en
que todas las grandes Potencias se asocian, especíal­
mente las que están en mejor situaci6n financiera
porque comenzaron antes la carréra económica, y
supongamos que no cumplen sus obligaciones finan­
cieras, que nos pongan a nosotros en prenda y que el
precio sea qué no podamos decir lo que queremos,
aunque sepamos' que es la verdad. Esto significaría
el fin de las Naciones Unidas. Por consíguíente, la
manera de financiar la Organizaoi6n es unproblema
muy serio, Un problema de interés primordial para
todos los Miembros de las Naciones Unidas. Tenemos
las contribuciones de los Estados Miembros y ade­
más el sistema de los bonos que se emiten y que ha-

. brá que pagar después. . , '
....... .'.

109. Permítaseme sllgArir otra posibilidad. Los pue­
blos del mundo empiezan a darse-cuenta de que exís-



antecedentes, ,(iejnrá frustrndas nuestras esperanzns
cuando llegue el momento de In pruebo. dectsíva en
Rhodesia del Sur. Lo. situaoión en Rhodeaía del Sur
es muy mala y el Gobierno del Reino Unido no puede
desentenderse de la obligaoión de velar por que se
haga justicia al pueblo de Afrioa en esa infortunada
tierra.

119. Esperamos sinceramente que ío qUf'\ ha suce­
dido aquí, en las Naoiones Unidas, ouando uno de los
representantes del Reino Unido ha considerado ímpo­
sibleseguir aceptando la situación actual, reoordará.
al Gobierno del Reino Unido que lo que debe hacerse
tiene que ser heoho antes de que seademasiado tarde.
Es evidente que, gústele o no le gust~ a la minoría,
el pueblo de Rhodesia del Sur debe ser independiente,
que la mayoría debe gobernar ese territorio. Si se
sabe que debe ser así, ¿por qué no empezar a hacer­
lo ahora mismo? ¿Es que quieren que empiecen allí
a matarse unos a otros, como ya ha comenzado a su­
ceder? Trescientas mil personas no pueden mantener
perpetuamente en cautiverio a tres millones. Vivimos
en la época de los aviones a chorro.

120. Nuestra actitud respecto de esta cuesti6n ha
sido muy moderada, pero debo' advertir que a todo lo
más a que podemos .Ilegar es a la fórmula de tran­
sacción que hemos propuesto, y si se la ignora no
cabe la menor duda acerca de lo que elegirá el pueblo
de Nigeria. Si se trata de vottl.1f a favor de una mino­
ría obstinada y contumaz que ,se está tr,atando de sal­
var o a favor del imperio del derecho, de la justicia,
del buen gobierno, del orden y de la eonctencía lim­
pia, creo que votaremos por esto último. No tenemos
la costumbre de poner en aprieto a nuestros amigos,
pero siempre hemos, adoptado la actitud de dar opi­
niones firmes y hablar honrada y sínoeramente, ere­
yendo que los interesados reflexionarán muy.¡;1e¡teni­
damente sobre lo que hemos díoho,

121. En cuanto a la cuestión c'.I.$ Angola y Portugal,
le hemos rogado a Portugal que haga tres cosas: que
reconozca a los dirigentes de Angola, que tome .me­
dídas que transformen la sociedad que ha mantenido
en, la esclavitud durante quinientos años sin hacer
nada para mejorar el destino delplleblo,y que aban­
done ese concepto arcaico, decrépito, anticuado e
insostenible de que una parte del territorio africano
puede ser una provincia de Portugal.
122. Los dirigentes de Portugal siguen siendo obs­
tinados; no quieren ver la señal de alarma. Es un
hecho que en Angola hay diri~~tes de probada auto..
ridad, les guste o no les gust(~t;ias autoridades por­
tuguesas. y si los portugueses no tienen eh cuenta las
advartencias, no tengo la menor duda de que los Es­
tados africanos,que han ofrecido todo su apoyomoral,
financiero y de otrafndole , ofrecerán Uegadoel mo­
mento algo más que un apoyo moral. sería triste qué
un dra se hiciera un holocausto en esa zona•.

123. También instamos a los Miembros de. ia Asam­
blea que son miembros de la OTAN a que dejen de
ayudar a portugal a utilizar armas mortíferas contra
losangolanos .indefensos. No se, resuelve .unproblema
con la víolene 1.3. , ,pero sí se pueden resolver' muchos
problemas si 'se es razonable, si se los discute y si
se trata de ,comprenderlos. Portugal debe escuchar
las advertencias que se le hacen. Los Estados afri..
canos pueden tener 'paciencia durante' cierto tiempo,
Pero no pueden 'tener paciencia indefinidamente. Lle­
gará el momento en que se. agote nuestra pactencía,
yen vez cíe unos cuantos nacíonalístas angolanosque
luchan contra f':1erzas que están en una.maY'élrrwa'bru-
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Unidos, para. impedir que los grandes utilioen a. Cuba.
como un pe6n en el tablero de ajedrez íntemacícna;
do la polítioa del poder. No me gustaría oír uno de
estos días que se ha lanzado unabomba.atómío« sobre
Ouba, ni que desde Cuba. alguien ha lanzado un oohete
oontra los Estados Unidos. En estos países hay per­
sonas de asoendenoia afrioana, y ádem~s todos son
seres humanos. Por lo tanto, estamos interesados en
el asunto, Quisiéramos que los dos países vivieran
en paz y no se hícíesen pedazos. por lo tanto, apro­
veobo la oportunidad para instar a estos dos países
a que piensen en resolver sus problemae pacíñca­
mente y no se den oon la puerta en las naríoea,

115. Creo que lo que dijo el delegado del Alto Volta
expresa la reaooíén general de todos los africanos.
Aunque no es estrtctamente una cuestión que deba
examinar la Asamblea, puesto que se trata de una
ouestión interna, por lo que concierna a los afriqanos
nos interesa fundamentalmente. Me refiero a la his­
toria que se ha esorito en Misisipí. En nombre de mi
delegaoi6n desearía hacer constar su reconocimiento
y el de mi pueblo por el esfuerzo que se está haciendo
para remediar una situaci6n de la que, para califi­
carla con mucha moderación, diré que es atroz. No
es necesarío añadir nada a lo que ya se ha díoho, El
hecho de que el peso de la autoridad de los Estados
Unidos se utilioe para asegurar el imperio de la ley,
sean quienes fueren los interesados, y de que se de­
fienda el derecho de un individuo, de una persona de
asoendencía africana a la que se había negado el de­
recho que le dan las leyes, y la Constitqción'de los
Estados Unidos de América, el hecho de que la Admi­
nistración tenga el valor y el denuedo de hacer eso
nos resulta (debo decirlo) muy reconfortante. Y diré
que en vez de condenar a ese país siempre compren­
deremos el problema que en él existe, conociendo
como conocemos los factores hist6ricos y socioló­
gicos que han dado origen a esa situación. Mientras
se siga por ese camino, el Gobierno y el pueblo de
Nigeria comprenderán y alentarán a los Estados Uni­
dos' de América a resolver la situaci6n lo antes po­
sible.

116. Ahora habla:ré de algunas cuestiones polftíoas
que atañen muy directamente a Africa. Como saben
todos los que aquí están, mi delegación, mi Gobierno
y mi pueblo se han entregado de pies a cabeza a la
causa de la abolici6n completa de todas las formas
de ccloníalísmc, imperialismo y dominación de pue­
blos en el continente africanóy en todo otro lugar.

117. Comenzar6, pues, con los problemas menores¡
también son problemas, pero son menores. Espero
que el próximo año, a más tar,dar, podré v~nir a esta
tribuna a dar la bienvenida a Kenia en la familia de
las naciones. Espero sinceramente' que el Gobierno
del Relno Unido y los dirigentes de Kenia harán todo
lo posible por que esto se logre en el préxímo perío­
do de sesiones de la Asamblea Generat ~o haré 'más
comentarios acerca de esto.

118.. Quiero decir aq~í que espéróaínceramente que
el Gobierno del Reino Unido, ahOlra mismo, antes 'de
que sea demasíado tarde, tomeI1;1uy seríamente en
consideración ,las resolucíones aprobadas por la
Asamblea General,una en elpasado período de se­
siones y otra recientemente;' En,esta tribimapropu­
simas una fórmu~a ,de transacción que esperábamos
que el Gobierno 'del Reino Unido ya habría sopesado
muy cuidadosamente en estas' fechas~ Es lo menos
que puede aceptar un Estado ,africano. No nos ~,,.tiS­

,far.f~; pensar que el Reino Unido,quetiene táh b~~nos
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roo.dol'a podemos tener en la selva y en las aldeas
fuerzas efeotivas empeñadna en expulsar a los obsti­
nados impel'iallstas que todavía no comprenden que
ha pasado su época, que están oontados los días del
imperialismo en Afrioa. ACin no han terminado, pero
estñn ccntadcs, y espero aínceramente que en lugar
de presentarnos aquí, en la Asamblea, ouriosos indi­
viduos que se aupone son afrioanos portugueses, las
autoridades de portugal oumpllrdn su deber y orearán
una situación que inspiro conñanaa a los miembros
de la Asamblea, para que puedan estableoerse armo­
niosas relacícnes entre los futuros dirigentes de An­
gola y las autoridades imperialistas de Portugal sa­
nentee, Portugal es un pars pequeño y PObl'O, y oreo
que las relaoiones econórníoaa y oomeroiales y los
lazos oulturales entre ese país y la futura Angola
serán beneñcíosoa para ambos. ¿Por qué quiere Por­
tugal sacrtñoar su futuro por su pasado y su presen­
te, cosa que es imposible?

124. Ellos dícen que nosotros somos salvajes y que
ellos son hombres de buen oríterto, Esto me resulta
absolutamente tnoomprensíble, Pateoe que Portugal
está viviendo en la edad de piedra. No se han dado
cuenta de que estamos en el siglo XX. Desaaría que
la delegaoi6n de Portugal comprendíera (no ouento a
Sud!U'rioa oomo Estado afrioano) que cuando Uganda
llegue a ser Miembro de las Naoiones Unidas sere­
mos treinta y un Estados afrioanos independientes.
Dada la. evoluoi6n actual, habl'á at1n mñs Estados afri­
canos independientes. Esa. es la. direooión en que se
avanza, Por lo tanto, ¿por qué no evitar que la ava­
lancha se le venga a Portugal enoima? No sé cómo no
lo ven. Tienen una larga historia y han estado asceta­
dos largo tiempo oon Afrioa.. No sé CÓmo no aprenden
de su propia experíenoía, En este decimoséptimo pe­
ríodo de sesiones (y digo esto oon todo sentido de la
responsabilidad), espero síuceramente que Portugal
aprenda la leooión antes de que sea demasiado tarde.
125. Me referiré ahora al ¡\j'rica. Slldocoidental. No
me tomaré el trabajo de disoutir la ouesti6n ahora,
pero también este es. un problema que exige muy de­
tenido estudio. Lo estudiará la Comisión a la que se
ha asignado el tema. Esperamos sinoeramente (aun­
que nuestras esperanzas nunca han producido níngün
efecto en Sudáfrica), que Sud!U'ricano seguirá impor­
tando extranjeros al Africa sudcccídenta; con la es­
peranza de que puedan sobrepasar en nümero a la
poblaci6n indígena, para tener la mayoría. cuando se
haga un plebiscito. Si es esta su intenci6n se están
engañando a ellos mismos. A menos que el Africa
Sudoccidental se oonfíe a las Nsníonea Unidas para
que pueda desarrollarse el tezrítorto en bien delpue­
blof nada de lo que pueda hacel' Sl,d!U'rica será [amás
reconocido por mi Gobierno. Para nosotros, elAfrica
Sudoecídental era un mandato de la Sociedad de las
Naciones y normalmente dehf'<a haber pasado a las
Naciones Unidas oomo territorio en fideicomiso. Sud­
!U'rica se negó a entregarla. Para nosotros, en el
continente africano. se decida lo que se decida, no se
planteará la cuestión de la legalidad o de la Ilegalídad
a este respecto. Nuestra leyes clara. El Africa Sud­
occidental es un territorio africano. La minoría de
Sudáfrica no puede modificar este hecho.
126. No perderé el tiempo hablando de Sud!U'rica,
salvo para hacer una observación. Mi Gobierrio está.
muy preocupado por la nueva legislación que Sudáfri­
ca ha promulgado para reprimir y oprimir al pueblo
de Afrioa en eSE; zona. Esperamos sinceramente que
nada de lo que haga origine la muerte o la elimina­
ción de algunos de los nacionalistas sudafricanos

...
que, oomo sabemos muy bien, han sido detenidos en
virtud de la llamada nueva ley oontra 01 sabotajo.
Nunoa les perdonaríamos si a uno de esos dll'lgQntes
se lo hioiera desapnrece» mediante un falso pl'ooeso
por haber tratado de eJeroer sus derecnoa polftloos.
La auesti6n perenne do Suddfrioa so t'lstd. disoutiendo
en otro órgano, y cuandc se la presente a l(\, Asam­
blea trataremos de ella m1\s detalladamente.

127. Esto me lleva a hablar de unaouestión que ho­
rnos tenido ante nosotros desde que ingresamos en
esta Organizaoión, es deotr, la ouestión dol Congo.
No entraré en detalles acerca de la ouesti6n del Con­
ga, salvo para deoir que mi país no está muy satisfe­
oho oon que aún no se la haya resuelto. Esperamos
que haya llegado el momento de qua los países afri­
canos se interesen más en los asuntos dtllCongo pnra
resolver la ouestión. Durante largo tiempo hemos
dejado que todo el mundo íntervenga en el asunto.
Cuando todo el mundo interviene en un asunto de esta
índole, el resultado es que nadie se ocupa de 61. Mi
delegaoión estima que ha llegado el momento de que
los mismos Estados afrioanos, en oooperaoión oon
las Naoiones Unidas y la seoretaría, oreen un 6rgano
que examine la ouestión del Congo para resolverla.
definitivamente. Se nos ha dicho que los fondos so
están agotando y que sería una tragedia que dejál'a­
mas el Congo sin terminar nuest,\'a tarea. Claro est~

que esto no <;tejaría muy aoredítadas a. las Naoiones
unídas, Creo que los mismos Estados afrioanos de­
ben desempeñar un papel mñs positivo en la sol~oi6n

de este asunto. Pueden hacerlo cooperando oon la
Asamblea, con la Seoretaría y oon las mismas auto..
ridades congoleñas. Digo esto porque 10 üníco que
oímos es "Katanga", "Katanga" y "Katanga", oomosí
Katanga fuera la üníca región del Congo. Con la ac­
tual organizaoión hay seis provinoias, y quizli més
adelante haya más, Pero el Gobierno central tiene el
control efectivo sobre oínco y media de ellas. Creo
que podemos aproveohar estas cinoo y media para.
que a la media restante le sea imposible seguir de­
safiando a la autoridad establecida en la RepCiblica.
del Congo. En esto. los Estados africauos pueden
ayudar muoha a la seoretaría.

128. Considero, como mi delegaoíén y mi Gobierno,
que no podemos permanecer indefinidamente en el
Congo. No aceptamos oiertas propuestas de que las
Naoiones .Unidas abandonen el Congo dentro de un
mes, pero es evidente que debemos fijar alguna feoha
pa;ra terminar 'nuestra labor en el Congo, para salír
de al~í y para dejar que los congoleses gobiernen su
país. No podemos establecernos en el Congo oomo si
fuéramos su hada madrina y no dejar a los oongole­
ses que decidan su futuro y dirijan su propio destino.

129. No entraré en detalles a este respecto, pero
expongo estas opiniones porque va pasando el tiempo
y se está agotando el dinero. ser!i.\ un de~)'~, .re'que
no arreglárr.'i.mos lo que queda por arreglar antes de
que se nos ag-oten ambos pgr completo,

130. Paso así a Ia c\""''3tión de la representación
afrioana en los órganos esenciales de las Naciones
Unidas. Este es un problema muy difícil. A este res­
peoto, quiero sei':¡:.lar a la Asamblea una resolución
sobre las Naciones Unidas adoptada en la Conferen­
cia de Jefes ,~~ Estado y de Gobierno Africanos Y
Malgache que se celebré en Lagos del 25 al 30 de
enero de 1962. La resolucíén dice lo siguiente: '

"La Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno
Africanos y Malgache. reunida en Lagos del 25 al
30 de enero de 1962.
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nrreglo nl pacto de oabnlleros, para probar In stnce ..
l'idad o lo. falta de sinoeridad de ese pacte y oompro..
bar si es cíerto que el llamado pacte de on1Jalleros
es erecnvemente un paoto de oaballeros, Si digo este
es porque al prinoipio, sabe Dios por q~\6 rnz6n, no
nos dieton a entoneler todas las coneecuencíae de ese
pacto, pero hemQ8 hechc nlgunns avecígunetcnee pal'a,
saber eéme se oonoluy6,

133, Por 10 que se reflere a, los puestos del Consejo
de Seguridad, en el pacto de oaba11el'os se agrup6 a
los Miombros de las Naoiones Unicms de lo. siguiente
manera¡ el Commonwenlthbrltdnico, Europnorientnl,
Europa cccídentat, el Oriente Medio y AfriOo., Asia y
el Pno{f1oo y Am6rioo., Esto fue en 1946, En aquel
momento había s610 dos Estados afl'ioanos al sur de
5enegal que eran miembros de la Sooie~~ ;~d de las No.­
olones y que fueron Miembros i'undadol'es de las Na­
cíenes Unidas; Liberia y Etiopra. Desde.1946 estos
dos Estados afrioanos nunca han coupado el puesto
que oorresponde al grupo del Oriente Medio y Aíríon,
El New York Times publioó estos datos, hablando de
lo. olmdidaturo. de Nigerio..

134. Ahora bien, Nigeria deseaba al prinoipio ím­
pugnar lo. eleccíén basándose en estos prinoipios ge­
nerales, recusandc el pacto da cabañerce, Pero los
Estados afrioanos han deoidido no reoonooer la elec­
oión basándose en el pacto de oaballero:;, y unidos
han elegido a Nigeria para que impugne en su nombre
la eleocíén, Etiopía y Mauritania retiraron sus can­
didatul'as parn haoerlo posible.
135. De manera que abora, en las Naoiones Unidas,
esos caballerea que oonoluyeron el pacto de cabane­
l'OS tendl'dn que deoídír si lo l'eSpetan o si no lo res­
petan. Digo esto porque hemos estudiado la represen­
taoión en el Consejo de SegUl'idad desde 1946, por lo
que respeota a: puesto oorrespondíente al Oríente
Medio y Afrioa. Los países del oriente Medio y del
Norte de Afrioa que han ooupado puestos en el Con­
sejo de SegUl'idad desde 1946 son los. siguientes:
Egipto en 1946, Siria en 1947-1948, la Repúblíoa Ara­
be Unida en 1949-1950, el Líbano en 1953-1954, Irán
en 1955-1956, Il'ak en 1957-1958, Túnez en 1959-1960
y la Repúblloa Arabe Unida nuevamente en 1961-1962.
Durante todos estos años, ni Liberia ni Etiopra fue­
ron nunca elegidos pan ocupar ese puesto.

136. Ahora, por vez primera, los Estados afrioanos
dioen que ya es hora de que oQupen ese puesto. se nos .
ha dicho a este l'espeoto que Ghana es miembro del
Consejo de segUl'idady del Commonwealth, Pero se­
g(m el paoto de oaballel'os tenemos al Commonwealth
británico. Ese es un puesto difel'ente, que no repl'e­
senta pal'a nada a Afrioa. Ni siquiera es posible que
Nigeria o algú.n otl'O pars afrioano ooup\~n eoe puesto
el año que viene, ouando Ghana lo deje vacante, pues,
según tengo eniJndido, Chipre, Malaya y otl'OS parses
desean pl'esental' su oandidatura oomo M!.embl'os del
Commonwealth. Australla, Nueva Zelandia, la India y
Canadá tienen tambi~n del'eoho a solicital' ese puesto.
Por lo tanto, decir que ese puesto, por un esfuerzo
de la imaginaci6n, puede considel'arse, en virtud del
paoto de caballel'os o de cualquier otro acuel'do,
oomo un puesto africano y que Ghana representa. a
Africa es simplemente una tentativa deliberada de
engañar a la Asamblea que alltUien hace. .

137. Y (ligo esto pOl'que leo en el New York Times
algo sobre ciel'to intento de proponer que Nigeria
suoeda automáticamente a Ghana. Eso no esoiel'to.
Alguien debe de habel' lanzado ese rumor pal'a enga-
ñal' a la ~nte. .

~~~~---

• ".§!....9ion reoonooe q~\e estos Estados y GobiernQs
deben c~operal' en la medida de lo posible oon los
domds Estados y Gobiernos en las ouestiones que
Be vayan presentando en las Naoiones Unidas, y $i
biendesea esa ooopero.oi6n,

"Deoide, no obstante, que, en inte1'6s de la aolí­
daridad Y unidad afrioana y malgnohel

"n> Los Estados afrioanos y malgaohe Miembros
de las Naoiones Unidas deberían oonstituirse en un
grupo distinto e independiente para tl'atar todoa los
problemas, aebre ~odo los propios de Afrioa y Mo...
dagasoar que en lo eucesívo se r.lanteen.en las Na..
cíones Unidasi

lit!) Este gl'UpO deberfa trabajar infatigablemente
para conseguír' uno. revisiOn de la Carta queaaegure
una repl'esentaoiOn justa y equitativa a los EstadQ~

nfrioanos y malgache en el Consejo de Seguridad,
en el Consejo EoonOmioo y Social, en la Seol'etarrll.
y en los deml1s órganos de las Naoiones Unidas".

131. se reunieron por lo menos ·veintlún Estados y
deoidieron que los representantes ai'rioanos en la
Asamblea debían cumpUr este mandato. En t61'minos
generales, se dijo que tal como hoy está la Organi­
ztloi6n y teniendo en cuenta ía i'ue\'~a numéríca de 19s
Estados africanos, Aírioa no estaba representada
equitatlvo.mente en ninguno de los' 6rganos de las Na­
cíones Unidas. Por lo tanto, la ouesti6n de lo. amplia­
oi6n de esos 61'ganos es muy urgente, Oíertn Poten­
cía, Miembl'o de esta Ol'gani~aoión,nos ha dioho que
esto na se hará míentras no se produzcan cíertos
aoontecímíentoa, Por lo que sabemos, en la díepost­
oión sobre la enmienda o la modíñoacíén de la Carta
no se prevé que tal enmienda o modíñcacíén est~
oondioionada a níngunu otra cose, y los Estados afri­
canos oonsidel'adn como un aceo hostil que cualquier
nacíón, por pcderosa que sea, les ponga obetñouloa
para impedir que logren una representacíón eíeotíva
en los díversca ól'ganos de esta Organíaacíón a la
que pertenecen, o, dioho con oh'as palabras, epe cual..
quier naoión utilioe las facultades que se le han dado,
para que haga uso de ellas con sentido de response­
bllldad, para privar a los Estados afríoancs de los
legítimos derechos que les conñere la Oarta, Apro­
veoho esta oportunidad para repetir una vez más que
los Estados afrícanos siguen pidiendo la reoonstltu­
oi6n de los díversos ól'ganos para que se les dé una
representaoión en Pl'opol'ción oon su númel'o y oon la
contl'ibuci6n que se espel'a que hagan cumpliendo las
obligaciones que han aoeptado al aceptal' la Carta.

132. Cuando se planteó este asunto, disoutimos la
ouestión del paoto de oaballel'Os de 1946. se nos dijo
que no se podra haoel' nada, que habrra que enmendar
la Carta. A pesar de ello, no se ha heoho nada. Al
principio l'eC:llsamos es.e paoto en qu~ no ~l'amos
parte e irrumpiendo a tnvés de las fl'ontens de la
Europa occidental ouando descubrimos qúe POl'tugal
podía ser presentado como candidato, conseguimos
que se l'econooiel'a nuestro del'echo a ooupar un
asiento en el Consejo de SegUl'idad. Pel'o a pesal" de
esa advertencia se mantiene la opinión de que el pac­
to de caballeros no pu~de ser modificado, y 10sEs­
tados afrioanos han decidido en este perrodo de se­
Biones~ resel'vándose ElUS del'echos e insistiendo en
que se haga una redistribuoión de los asientes pal'a
podel' estar repl'esentados en el Consejo de seguri­
dad, en el Consejo E09nómico y Sooial y en otros
6rganos de las Naciones Unidas, impugnar las elec~

" ciones oelebradas en este pedodo de sesiones oon

--------------------__J
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142. Si se trata de la contribución a la paz y la se­
guridad Internacíonales, el candidato africano reúne
las condiciones necesartas, porque la Asamblea y la
Becretarfa conocen el papel que Nígerta ha desempo­
fiado en el Congo contribuyendo oon fuerzas armadas
y fuerzas de polícía y también oon dínero, Geográfi­
camente se ve asimismo. ya sea 'Una cuestíón de po­
blación ya de región, de fuerza numérica o de recur­
sos, que estos Estados ocupan las zonas dominantes
deloontinente africano. Si estos Estados decidenpre­
sentar un candidato. la cuestión es senoilla de re­
solver.
143. Hago estas declaraciones pOrque he oído algu­
nos argumentos extraños. se .ha,dicho que no quere­
mos respetar e1. pacto de caballeros, Los Estados
africanos quieren ahora respetar el paoto de caba-
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-138. Tam~l~ll se ha sugerido que las Nnoiones nfri~ lleras. En otras palabras, se ha cUoho siempre que
cnnns se han dividldo. Que yo sepa, nadie estli pen~ Qonstltufamos una amenaza para 01 puesto de Am6-
sando en una división. Lo que se desprende de esto rloa LaUna, que oonsUtuíamos una. amenaza para el
es In decísíén de los Estados afrioanos de solioitar puesto de Etll'opa oocidental, q'::.~ oonstituíamos una
ese puesto. Esto es evidente. En cuanto al paoto de amenaza para el puesto de EUropa oriental. Ninl:,'uno
cubaüeros y a los que han dioho que no queremos de ellos ha. estado amenazado. Lo que nosotros que-
respetarlo y que esta es la raz6n pOl' la que se opo- remos es nuestro propio puesto, que no hemoa oou-
nen a que los afrioanos ocupen el puesto, debo deoir pado desde 1946 pOl' la inferioridnd numérioa de los
que los afrioanos mismos han decídído ahora. respe- Estados afrioanos. 8610 habra dos Estados en esa
tal' el pacto de oabanercs, zona. y, por lo tanto, no podían reunir el sufioiente

número de votos.139. Desde 1946, los diversos miembros da este
grupa han ocupado ese puesto. Ha llegado la. hora de 144. Pero ahora, como ouestíén de prinoipio, pedí-
que lo ocupen los afrioanos. Puede decírse que de los mas a los oaballeros que cumplan lo puotado, Espero
nombres que he lerdo, tres son de pafaes afrioanos, sinoeramente que nuestros amigos del Oriente Medio
del extremo norte del contínente, Reouerdo que todos vean lo razonable de nuestros argumentos. La oues-
cooperamos en la elecoíén de la Rept'ibllou. Arabe tlón es sencílla, Nuestros amigos de Europa. ocoíden,
Unida en 1961~1962. En aquel momento In. ouestíén de tal verán que no tratamos de ocupar sus puestos. En
Al'golia. estaba muy candente, Por \0 tanto, era justo cuanto a Amérioa Latina, tampoco tratamos de qul-
y oportuno que uno de los Estados mds vinoulados al tarles los suyos. Tratamos de ocupar auestro propio
problema y qua mejor lo conocía pudíera hablar en el puesto. Se observará: que la mayoría de los pueblos
Consejo de Seguridad sobre ese asunto. Pero ahora. de esa regiÓn ya han ocupado el puesto una vez o tres
afortunadamente, Argelia ya es Miembro de las Na- veoes por lo menos y los miembros fundadores de
cíones Unidas y no hay ningún problema en esa zona nuestra regi6n ni una sola vez,
que amenace la paz y la seguridad ínternacíonales, :1.45. Espero sinoeramente que los hechos que he se-
140. El problema oon que ahora se enfrentan las ñalado a la Asamblea demostrarán la justtcía de la
Naoíonee Unidas está en Kenía, en el Congo. en An- causa que defendemos y que todos los interesados
gola, en Rhodesia del Norte. en Rhodesia del Sur, en podrán ponerse de acuerdo y resolver esta ouesti6n,
Nyasalandia. en Beohuania, en Mozambique, en el en vipta del malévolo artíoulo escríto por un tal Sam
Africa Sudoooidental, en Basutolandía, en Swazilandia Pope Brewer el]. el New Yr.)rk Times.
y en Sudáfrica. En todas esas zonas, la mayoría de 146. Aprovecho la oportunidad para advertir al grupo
los Estados. vecinos a este territorio y que oonooen afro-asiátioo que este es un odioso intento de crear
Intímamente los problemas que allí existen. handecí- una divisi6n en nuestra Organización y en el grupo
dido y acordado que ha llegado el momento de que afrioano también. Cuando el Presidente Sékou Touré
estén representados en el Consejo de Seguridad para de Guinea habló aquí, se refirU a la. unidad aírícana,
poder explicar olaramente el asunto y representar Este es el momento de demostrar la unidad africana.
los intereses de esa reglón. Claro está que cuando en forma democrátioa la ma-
141. Para que no haya dudas. declaro que Nigeria ya yorra de los Estados deciden presentar un candídato,
no es oandidato en hombre propio üntoamente, Es un es una contrtbucíón a la unidad afrioana acceder a
candidato que representa a los Estados afrtcanos, Y los deseos de la mayorfa, o reunirse para resolver
si lo consideramos desde el punto de vista estraté- el problema y para, que los africanos puedan presen-
gíco, el Artroulo 23 de la. Carta de las Naoiones Uní- tal' un candidato y nada más que uno. Creo que el
das dice lo siguiente respecto de la base de elección sentido común de nuestros' amigos del Oriente Medio
de los miembros' no permanentes: hará que -oomprendan que han ocupado el puesto du­

rante muoha tiempo. Y como nosotros tenemos dere-
"La Asamblea General elegirá otros eeís.Míem- cho a él, como lo tienen ellos. es razonable. siendo

bros de las Naciones Unidas: que serán miembros la primera vez que lo pedimos;qüe cedan ante nues-
no permanentes del Consejo de seguridad. prestan- í
do especial atención, en primer término. a la con- tra leg tima aolícttud,
tribuciÓn de los Miembros de las Naciones Uní.las 147. He planteado esta cuestión porque es muy ím-
al mantenimiento de la paz 3r la seguridad interna- portante para los países africanos. Deseamos con-
cíonales y a los demás propósitos de la Organiza- tribuir al mantenimiento de la paz y la seguridad in-
eíén, como también a una distribución geográfioa ternaoionales. Oreemos que si los afrioanos. los
equitativa." 'Estados africanos. utilizando los métodos que se han

adoptado ahora pueden contribuir a resolver el pro­
blema con que se enfrentan las Naoiones Unidas, y si
logramos que haya paz y seguridad en nuestro conti­
nente ayudaremos 'a .las Naoiones Unidas a resolver
el problema y a mantener la paz y la seguridad en
el resto del mundo.
148. Como he dicho al prtncípío de mi declaraoíé«,
mi; delegación, mi Gobierno y el pueblo de Nigerill.
tienen infinita fe en que con sentido 00111t'in y com­
prensíén mutua esta Organizaoión podrá seguír sir­
víendo 'a la humanidad durante muchos años mtis.
Tenemos que empezar ,a reformar' nuestras ideas y
ji pensar en qué es verdaderamente la grandeza. ¿Qué
es lo que constituye la grandeza? ¿Es la posibilidad
de ir a la Luna? ¿Es esto lo ünteo? ¿D6nde dejamos
la labor de hacer del mundo un lugar más habitilbKJ,
de haoel' a nuestros respectivos pueblos más felices
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do haoer que la humanidad se oonozoa mejor? Aunque
las Nnoicnea Unidas no hioieran otra cosa oreo que
esto lo haoen, porque este es el (\nioo Órgano inter..
naoional e interraoial que se reüne una vez al año, en
que están representadns todas las razas de la huma..
nidad, oon todos los defeotos y oaractertsUoa"B del
hombre. Nos reunimos aquí y cambíamca 1dens aín
pelearnos, sin que nadie se rompa la cabeza, aunque
nlgWla vez alguien golpee en el pupitre oon algt1n ob­
jeto porque tiene que haber alguna excítacíen para
nnimar el ambiente,

149. He expuesto estas ideas a la Asamblea espe..
rando que haremos todo lo posible para oontribuir a
la edifioaoi6n de las Naoiones Unidas y a haoerlas
rods eñcaces para resolver los problemas que exís..
tanentre los Estados.

150. Sr. PADILLA NERVO (Méxioo): señor Presi..
dente: Mi delegaoi6n ha expresado durante el actual
período de sesiones de la Asamblea General :luestras
felioitaoiones por su eleooi6n oomo Presidente; pero
estimo que la vieja amistad que nos une desde hace
tantos años me autoriza a expresar nuevamente mi
satisfaoci6n por que la Asamblea lo haya designado
para presidir nueetroe debates y contar oon su sabí..
duría para guiarnos hacía la conseoucíón de los altos
fines que inspiran a todos los Estados Miembros de
las Naciones Unidas.

151. Desde cuando termin6 la fase sangrienta de la
segunda guerra munetal, la Asamblea General de las
Naoiones Unidas ha congregado aquí año tras año,
durante diecisiete años, primero 50 Estados y ahora
109, con un mismo objetivo: libertad a todos los pue..
blos de la tierra del temor, de la inseguridad, de la
esclavitudy de la miseria.

152; Cada uno de nosotros,portavoces de nuestros
gobiernos y de nuestros pueblos, ha proclamado en
este foro el prop6sito de perseguir la justicia social
en la paz y la libertad; ha afirmado el predominio del
derecho sobre la fuerza; dice buscar la soluoi6n pa­
ofñca de las controversias, el respeto a las liberta­
des fundamentales y los derechos humanos, la auto­
determinaci6n de los pueblos, la no intervenci6n én
la jurisdicci6n interna, y la cooperaci6n internacio­
nal para elevar los niveles de vida y luchar contra la
miseria, la enfermedad y la ignorancia que aún ago­
bian al hombre en todas las regiones del planeta.

153. ¿Quién puede añrmar con raz6n que la conduc­
ta de los gobiernos ha estado a tono con la prédica de
sus representantes? La fidelidad verbal a los mñs
elevados; principios se ve desmentida cada día por la
conducta y los actos. Oada día la aocíón y In: práctica,
al~jadas de los principios y fines de la Carta, están
dando ahora el tono de. la propaganda y la polémica,
y éstas norínden siquiera un tribu¡to verb&.l y te6rico
a la conoordía y la pas, Resuenan por doquiera voces
de recriminaci6ny de amenaza. La acci6n se funda
en la desconfianza y el miedo recíprocos.

154. Sabemos que no existe ning(in pueblo índígno.o
abocado al mal. Sin embargo, la polfcíoa de la recri':'
minación, que mantiene viva la desconfianza, ·tiende a
haoer creer que los hay y fomenta en los pueblos.
oontinuamente expuestos' a. ladenuncía arbitraria, un
sent.imiento. de rencor e inflexibilidad. ¿Cu~l pueblo,
ou:l.l naci6n y cuál gobíerno podría honestamente afir­
mar que tiene el monopolio de la justicia y de la ver-

.dad? ¿Qu6 espíritu sereno puede creer que el error
y el mal' se encuentran solamente en nuestros oposí-

s? '. .

155. El mundo no se d1v1de en pueblos buenos y pue­
blos malos; todos formnn unl\pluraUd~.adu nacícnee
que obedecen a 1mpulsos esp1rituales d1versos, l\
desarrollos histór100s d1stintos, a crtcntactcnee fUo­
s6nons diferentes.
166. En lugar de persistir en juzaar unUnternlmente
a los demds, deberfnm9s esCorzl1l'nos por aprender n
comprendernoa los unos a los o~ros y a recenocer en
la voz nnoional de cadn pueblo el rostro universal dol
hombro, la esenota ooman que es pnrte del legado de
la humanidad. 6610 oon este espíritu podremos orear
el clíma propioio para la negooiao16n, el nouordo y
lo. soluoión paoííioa de tas controversias tntemacío­
nalea,
157. Esta Asamblea General, oomo parlamento de la
humanidad, tiene el deber primordial de ejercer esta
fWloi6n de paz y de oonoordia oomo oond10i6n~
,9ua non para la. realizaoión de todos los dltos nnes
oonsagr~dosen la Carta de las Naoiones Unidas.
156. Haoe unos ouantos días que el Papa Juan XXIII,
hablando en la Capilla Sixt1nn a los representantes
dtplomñttcos de ochenta gobiernos, inst6 a los hom­
bres de Estado que llevan la responsabUidad del des­
tino de los pueblos, a ·;¡ue escuohen el grito de an­
gustia que surge y se eleva de todas partes de la
tierra pidiendo paz, y dijo:

"Que este pensamiento de su responsabilidad haga.
que no omitan ningún esfuerzo para alcanzar este
bien, que es para la familia humana un bien supe­
rior entre todos los demás. Dejadlos que prosigan
sus reuniones y díaouaíones y logren acuerdos lea­
les, generosos y justos. Que estén prontos, ademñs,
a los sacrificios necesarios para salvar la paz del
mundo. Los pueblos podrán entonces trabajar en un
clima de aerenídadj todos los descubrimientos cien­
tfficos servir!D para el progreso y oontribuir!D a
hacer cada' vez más amable la permanencia en esta
tierra marcada ya con tantos otros inevitables do­
lores. "

159. Estos conceptos, como otros de paralelo espí­
ritu - expresados por altas personalidades ouya au­
toridad e ínñuenota en el ánímo de millones de hom­
bres constituyen una fuerza moral y política -, son
útiles en' la hora de peligro actual para orientar hacia
la concordia y la cooperación internacional la con­
ducta de loe :;abiernos y los pueblos.

. 160. La Asamblea General, donde están representa­
dos un número tan grande de Estados, puede y debe
servir de centro que armonice los esfuerzos de las
naciones para alcanzar dichos prop6sitos, que son
también los que proclámamcs en el p~e!mbulo y en
el Capítulo 1 de la Carta de la Organizaci6n. _

161. El Secretario General interino en su inti'oduc­
ci6n a Su Memoria Anual nos dice:

"Tengo fe en que las naciones aobrevívírán esta
"crisis l! y resurgirlin más fuertes que antes COmo
una fuerza en favor de la paz. A reafirmar mi fe
en Ias Naciones Unidas me mueve una considera­
ci6n más y es la creciente tendencia ainclulI'. a las
Naciones Unidas en el proceso de la lucha contra
la necesidad, la pobreza, las enfermedades y en. la
ayuda al progreso de los países en vía;sde desarro-
llo" [A/~201/Ad?-.1, pág, 6]. . .

Para que la realif.'aci6n de tan nobles fines sea posi­
ble, es necesario mantener la paz en la libertad•

162. La supervivencia de la especie humanay la cén­
tínuídad de nuestra historia exigen ante todo detener

------------- -.J
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la oal'rora armamentista ouya oontlnuaoi6n llovad
indefeotiblemente a un conñtcto nuolear. No todo 01
panemmn aotual os sombrío. Hornos celebrndc en
este perfodo do eeaícnea elingreao de nuevos Eata­
dos y S\\ advenimiento a lA vida independiente. SOmos
testigos también de las extraordinarias empresas de
In oteneía y In t6onion oontempo1'l\neas, que han
abierto a la ouriosidad y al ímpotu dol hombro 01 os­
pacto oósmioo.

163. He dioho en oh'a ccnaíen que los hombres do
hoy somos aotoros en 01 ínícío de una nueva era que
ostA Oal'aotori~ada p01' dos fuo1'~alJ igualmente Impe­
tuosas y promisorias: una, el impulso Inconteníble
haeín la lU)Ol'tad y la Iíqutdnoíén del ocloníaíe¡ otra,
la potencía oientíCloay técníoa que abre al homb1'e el
cnmtno bacín el espacio ultraterrostre. Es Iaprtmera
una fue1'za revolnctcnarta y unificadora, que nace del
nnh~lo íncontenüno dol individuo y de los pueblos y
se impone oon w:genoia avasalladora sobre las dife­
rencías polítioas e ideológioas y los confliotos ínter­
nneícnates,

164. En el aotual pe1'[odo de sesiones se ha expre­
sndo ya nuestro fraternal homenaje de bienvenida a
los nuevos Estados. Compartimos ahora su alegría y
oooperarernos con ellos en la ardua tarea que la inde­
pendencia. y la soberanía abre ante ellos, La historia
nos enseña que la conaeoueíón de la índependencía no
es el final sino el príncípío de la lucha, Llegar a la
índependenoía es llegar al punto de partida. al co­
mienzo de una batalla sin fin para defender la sobe­
ranía, la integridad territorial. la justicia aocíal y
los derechos humanos. La libertad se defiende ejer­
cítando la libertad.

165. Méxioo desea un destino venturoso para todos
los nuevos Miembros de las Naoiones Unidas. Nues­
tro pueblo ha demostrado siempre su devoción a la
libertad. proclama y defiende el derecho de autode­
termínaoíén y el que tiene todo pueblo. en uso de su
soberanía. de darse las normas que mejor le aco­
moden. Nuestro pueblo rechaza toda ínjustícía ycual­
quier forma de hegemonía externa y ha alzado su voz
en defensa Je todas las oausas justas. Desde nuestro
nacímíento a la vida índependíente, la idea de la
igualdad entre los Estados se da la mallo con la no
menos generosa de la igualdaq entre los hombres.
Oondenamos la injusta y abominable pr~otioa de la
segregación y la discriminación raoíales por ser
contrarta a nuestra fe en la dignidad humana. a nues­
tra idiosincrasia y a nuestra historia.

166. La exploraci6n del espaoio cósmico que el for­
midable progreso técníco y científico hace posible es,
ooncomitantemente con ~l ímpetu de libertad y deseo­
Ioníaacíón, otra de las oaracterfsttoaa de nuestra era.

167. Para que el uso del espacio césmíco pueda ser
realmente pacñíoo, es preoiso que se oonvierta en
empresa de cooperación internacional sujeta a un
orden jurídico de interés común. Sin esta condición.
la competencia en la conquista y en el dominio del
espacio no podrá ser pacffica, como no b es la com­
petencia nuclear. y en poco tiempo una oompetenoia
alimentad a la otra y no será después posible ni
separarlas, ni detenerlas. Las hazañas de los cos­
monautas, que en sí mismas son motivo de admira­
ción. hacen más grave y urgente para las Potenoias
poner un punto final a sus ensayos con armas nu­
cleares.

168. En el futuro, el oombustible nuclear podría ser
el que alimente los cohetes que impulsarán las naves

céamícns, y esto onmbiarín totalmente nueetrn con­
oepoiOn aotual de la verifioaoión y el oontrol into1'nn..
oíonalee,

169. El problema mds urgente de nuestro tiempo, el
problema mAs urgente de este período de sesiones,
es detener la oarrera armamentista.

170. La mantfestaoi6n mAs grave de esta oa1'l'Ol'a es
la ocmpetenoía de ensayos oon armas nuolearea y
termonuolearea, Nosotros queremos que se suspendnn
todos los ensayos y queremos que esta suspensi6n
dure y se .lpoye en una obligaoión jurídioa oonsignada
en un tratado. Queremos también que oese la oompe­
tenoía nuclear y se fije una feoha para poner punto
final a todos los ensayos. Queremos que no se conta­
mine de radíactívldad nuestl'a atmósfora y que no
haya mña explosiones bajo el agua ni en el espacio
ultcaterrestre, ¿Cudndo y por dónde debemos comen...
zar? No ignoramos Io que debemos hacer, pero lo
que podamos hacer, hagámoslo desde ahora.

171. Las Potenoias nucleares desatan sobre los pue­
blos fuerr,'q de las ounles no son amos sino esclavos,
Fuerzas qv,ó escapan a su dominio y oontrol y que
aoabarén por destruirlas, u ellas y a todos.

172. En la coneíencía de los cíentíñoos, de los hom­
bres de Estado y de la opinión públioa universal est!
la convíooíén clara y honda de que es un sueño 11u­
sorío el desarme general y oompleto si no se logra
previamente poner punto final a todos los ensayos
con armas nucleares. Busoar el desarme mientras
oontinúa la competencia nuclear que da ímpetu a la
carrera armamentista es tan oontradictorio y tan
estéril oomo sería buscar sin oohetes uí naves es­
pacíales la comprobación con hechos de la astrono­
mía teórica y de los desoubrimientos y conclusiones
de los sabios.

173. Los pueblos quieren vivir siempre, no sola­
mente el tiempo que las Potenoias nucleares les con­
cedan. y quieren vivir sin que se siga envenenando el
aire que respiran. ¿CuU es el derecho que asiste a
las Potenoias? ¿Qui~n les ha dado título de propiedad
sobre el mar libre. la atmósfera y el espacio ultra­
terrestre? No pueden invocar más títulos que el de­
reoho de la fuerza. que no es precisamente lo mismo
que la ~uerza del derecho.

174. La necesidad universal y el deber de detener la
mortal competencia no deben estar subordinados a la
voluntad de una Potencia; ninguna de ellas tiene
- oreemos - el dereoho de escoger el camino de las
explosiones o el oamino de la cesacíén, Ninguna Po­
tencia tiene el derecho de vida o muerte sobre sus
propios nacionales; mucho menos sobre los demás
pueblos de la tierra. y menos aún el derecho a des­
truir nuestra cívtlízacíón, ¿Quién ha dado a las Po­
tencias nucleares el derecho de hacer con la huma­
nidad lo que les venga en gana¡ aniquilarla o dejarlli"
seguir su Jlroceso ascendente?

175. La vida es movimiento y cambio. Nada hay en
el planeta que permanezca eatátíco e inmutable y a
esta ley inviolable se ajusta tambíén el fluir cons­
tante de la vida internacional que no se detiene jamás
en el proceso ínoonteníble de creotmíento y trans­
formación.

176. Mientras más tarden las Potencias nucleares ,
en entenderse. mayor tiempo y posibilidad dejan a
otras ,Potencias para que l~eguen eventualmente. a
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oompetir tambi6n en la oarrera. nueíea», Con ondn
nuevo ingl'eso al "olub" nuolear disminuirá. aín re­
medio la seguridad naoional de onda. uno y del mundo.
Toda serie de ensayos nuclearee que la potenoia en
turno efeotaa, provoca en aquella que hizo los ensa­
yos preoedentes la necestdad oientífioa y polrtloa de
analizar los <lUimos, y prooederá.,a su vez, n con­
testar con nuevos ensayos alegando que ha sido obli­
gada a haoerlos por neceaídades de seguridad naoío­
nal, equilibrio militar, represalias, o derecho al ('tl­
timo turno, y así sucesívnmente, ¿Hasta oudndo?

177. Las razones que ahora se invocan para oentes­
tal' una serie con otra serán válidas, a juioio de las
potenoias nuoleares, el año préxímo y el siguiente y
podrán ser invooadas año tras año durante el resto
del siglo XX. No oreemos que esto sea posible, por­
que nadie ignora que si no se logra en breve oambiar
el rumbo, sed cada día mayor el peligro de un cata­
clísmo nivelador en la destruootén, único desentaoe
daesta pugna suícída,

178. Uno de los obstáoulos mayores para la conoer­
taoi6n de un tr'atado que prohíba los ensayos oon ar­
mas nucleares es el temor de que la Potenoia que
realizó las ültímaa pruebas haya obtenido oomo re­
suítado de las mismas una ventaj~ militar o logrado
desoubrimientos y experiencias que determinen un
adelanto signifioativo en el campo nuclear, La Po­
tenoía que tenga este temor no estará fácilmente
dispuesta a firmar un tratado prohibiendo los ensayos
en tanto no haya intentado, a su vez, restablecer el
equilibrio militar que oonsidera alterado por los en­
sayos efeotuados por la Potencia antagéníca,

179. La opinión mundial está fatigada de esouohar
argumentos malos para defender una oausa peor. En
materia de experimentos con armas nucleares, las
grandes Potencias estñn sometidas una a otra. Se
dioe: no haremos más ensayos a menos que se nos
obligue a ello y, en realidad, una parte sigue obli­
gando a la otra y es, a su vez, obligada por ésta.

180. Es difrcil creer que el análisis que los hom­
bres de cienc..'a hagan de las experiencias nucle~es.

de la. part~. contraría les lleven a la conclusiÓn de
que han sido repetitivas, ociosas y est6ril~~s y no han
proporcionado al enemigo hingún adelanto técnico.
Por el contrario, cada análisis que una parte haga de
las pruebas realizadas por la otra suministrará una
evidencia o, cuando menos, una razonable duda cien­
tífica del mejoramiento técnico y la ventaja nuclear
obtenida. Mientras no se fije de común acuerdo una
fecha para poner punto final a los ensayos, ninguna
Potencia encontrará la oportunidad n~ las razones
cientfficas y políticas para detenerse. en la carrera
deensayos con armas nucleares.

181. Mientras las Potencias contínüen en libertad,
desde el punto de vista [urfdíco, de efectuar ensayos
para perfeccionar sus armas nucleares y procurar
obtener una ventaja mÜitar, persistirá el temor re­
cíproco y será difícil que las Potencias encuentren
el momento oportuno para renunciar, medíanteun
tratado, a la competencia nuclear. Si, en cambio, se
fijara de común acuerdo una fecha aceptable para las
partes, en la cual se pusiera punto final a los ensayos
con armas nucleares, desaparecería el temor de que
alguna de ellas rompiera el equilibrio existente y
serra entonces menos difrcil ponerse de acuerdo so­
bre la naturaleza '!lel control, funciones y facultades
de un ó~gano cientffico ínternacíonal como el suge-

1'ido en el memordndum de la.s ocho p~enoias, del
16 de abril del a~o encurse, en Ginebrn •

182. Es preciso reconocer que la ocmpeteneta nu­
olear es una oarrern que no conduce a la seguridad
ni al mantentmíento de la paa, sino a la.negaoi6n y
a la nada, Es una carrera. en la ncohe entl'e el abismo
y la tempestad. La. inteligeuoia humana y el íustínto
de oonservaci6n deben ser capaces de enoontrar otra
soluoi6n y preparar para. el futuro el destinc de paz
y de progreso que el hombre merece. Compl'endi6n­
dolo asr$ el Presidente de Méxioo, Sr. López Mateas,
y el Primer Ministro de la India., Sr. Nehl.'u, nace
unos .ouantcs dras, en un comunioado conjunto, decla­
raron en Nueva Dellii lo siguiente:

"El Presidente [de Méxioo] y el Primer Mlnistro
[de la India] estuvieron de acuerdo en que la pre­
servacíén de la pnz mundial es la tarea más im­
portante a que se enfrenta hoy la comunidad, si es
que se aspira a asegurar la supervivencia de la
especie y de la civilización. Consideran que debe
abolirse la guerra como instrumento de polítioa
nacional, y oreen en la soluoíén de las controver­
sias internacionales por medios paofñcoa, Así,
pues, estlin resueltos a proseguir sus esfuerzos
encaminados a lograr la pronta oelebraci6n de
acuerdos mediante los cuales se llegue a un des­
arme general y completo y bajo control íntemacío­
nal, y a la total prohibición de los ensayos oon ar­
mas nuoleares."*

183. A la luz de esta situaoión nos parece que es
cada dra más urgente e indispensable elaborar un
acuerdo para fijar desde ahora la fecha de termina­
oi6n de los ensayos, aun en el caso ele q\'~e. desgra­
ciadamente, no sea posible realizar esto antes de que
concluyan las series ya iniciadas de explosiones.

184. El propósito de ambaa partes de efeotuar ex­
plosiones debe tener un punto final, y éste debe fi­
jarse desde ahora en un tratado, porque es peligroso
esperar a que hayan terminado ambas series de en­
sayos para entonces negociar eñcazmente un acuerdo
que ponga punto final a la carrera nuclear. Si se es­
pera a que concluyan ambas series de explosiones
para negociar un tratado, será muy difrcil evita),' que
se invoquen, por ambas partes, otra vez, las mismas
razones de equilibrio mi1it~ que se han invocado
ahora para justificar díohos ensayos.

185. Cuando los hombres de ciencia y los dÜ.Jctores
mUltares pertenecientes a una Potencia, descubran
que la Potencia opuesta ha logrado conocímíentos
impprtantes, o adelantos técnicos y cíentíñcos para
el períeocíonamíento de las armas nucleares, o para
la defensa contra ellas, y argumenten -que ello im­
plica un desequilibrio nuclear o una ventaja militar,
los Gobiernos de unl:\ 'Y otra Potencia serlin incapaces
de resistir a las presiones oientfficas y militares
que los impulsen a contestar unos ensayos con otros
ensayos, y así sucesivamente ad ínñnítum,

186. ¿Quién o qué podrfa entonces-detenerlos eneste
rodar por la pendiente?

187. Hemos repetido sin cansancio que condenamos
las pruebas de una y otra parte, y lamentamos que el
clamor de la opinión mundial no haya logrado todavía

§J Actas Oficialas de la Comisión de Desa"me. Suplemento de enero
de 1961 a diciembre de 1962. documente 00/203. Anexo 1, secci&nJ.
16 de abril de 1962.

• Traducido del texto inglés publicado por The Times oí India. Nueva
Delhi•.ll de octubre de 1962. .
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191. El cese de los ensayos oon armas nuoleares n
mds tardar el 1 de enero de 1963, feoha que suger;...
moa en Ginebra, tendría efeotos saludables en el tim..
bito internaoional y ayudarfa a resolver otras oues..
tiones oolaternles que figuran en el progrnma del
Comité de Dieoiooho Nacíones, como, por ejemplo,
el p't'oblemn de la no difusi6n de armas nuclenres, el
problema de lns zonas desnucíeactandaa, el pl'cblemn
relnoíonado oon las medidas para evitar una guerra
por aooidente, por error o por falla en las oomuníoa,
oiones, el problema relaoionado oon el uso paoífioo
del eapacío ultraterrestre, etc,

192. Hemos observado oon interés la menoi6n heoha
por el jefe de la delegaoi6n del Brasil en el dísoursc
que pronunoió. el día 20 de septiembre pasado en la
Asnmblea General. El Sr. Senador de Melo Franco
dijo:

"Brasil también es partidario, en prinoipio, de
que se establezcanen el mundo zonas desnucleart­
zadas, siempre y cuando las propuestas al respecto
no furmen parte del proceso polémíeo de la guerra
frfa, del cual siempre nos mantenemos alejados. La
Amérioa Latina podría ser una de esas zonas."*

193. A este respecto deseo mnnifestar que el seore­
tario de Relaoiones Exteriores de Méxioo expresó. en
Ginebra lo siguiente:

"A nuestro modo de pensar, la desnuolearizaoi6n
puede y debe haoerse - en tanto se consigue un
acuerdo mundial - por deoisiones espontáneas de
los Estados. Es asf oomo el Gobierno de México ha
resuelto no poseer ni admitir en el ámbito del te~

rritorio nacional armas nucleares de ninguna espe­
cie, ni los medios que podrían ser utilizados para
transportarlas."

194, Hemos expresado anteriormente queeonaídera­
mos la oreaoi6n de zonas desnucleartzadae como me­
didas transitorias y parciales, ya que nuestra posí­
ci6n es oontraria a la realización de ensayos con
armas nucleares dondequiera que tengan lugar y
oualquiera que sea la Potencia que los realice.

195. El mundo ve con inquietud la perspectiva de
serie tras serie de explosiones con armas nucleares,
oada vez más potentes y cada vez a mayor altura en
el espaoio oésmíoo. El espaoio ultraterrestre es ~
communis; el mar libre es res communis; pero desde
que comenzó la' competencia de ensayos oon armas
nucleares, las grandes Potencias han tratado la !m!
commtinis oomo cosa propia y han ejercido su jurls­
dicci6n en el cosmos y en el mar, limitando el dere­
cho ajeno cada vez que han querido. Esperamos que
esta situaoi6n cambie y que las grandes potencias,
con la ayuda de la Asamblea General en su actual
período de sesiones, sean capaces de llegar al acuer­
do indispensable que haga posible el mantenimiento
de la paz y que aleje para siempre el peligro de una
guerra nuclear.

196. La cuestión de Berlín es uno de los problemas
críticos de la actual situación internacional, La opi­
nión mundial observa con inquietud los peligros que
para la paz entraña dicha situación y anhela y espera
que las Potencias interesadas puedan' resolver el
problema pacíficamente, .

-197. El problema de Berlín no está incluido entre
los temas del programa de este perfodo de sesiones
de la Asamblea General, pero nosotros pensamos.que

imped1l'1as, pero si las }lotenoias nuolenres hnn per..
aieUdo en ignorar la vehemente demnndll. de todos los
puebles, ongail!\.ndoso a sr mismas oon el aeñueíc de
una ventala mUltnr perdurable, debemos esforznrnos
todos. los Miombros de la Asambloa Genornl en ayu­
dar a 11\S Potonoins nucleares a fijnr de oomún
aeuerdo UUl\ leohn tíesde 'nhora - antes de que las
seríos de una y otra parte terminen -, una feoha,
repíto, en In ounl so pondrá - este año, o a prinoi..
ploa del ¡u'6ximo - punto flnnl y definitlvo n In in..
aenanta oompetenoín oon nrmns nucleurea,
183. Los estndistas y hombrea de gobierno de los
seotorea en pugnn han ooinoidido en oxpresar una y
otrn voz que unn guerra nuclear signtrloal'fa el fin
do la oivUlzaoi6n que conccemos, In destruooi6n do
In humauídad y do In vídn en 01 planeta. So nos ha
díoho que las armas nncleares y termonuolenres
existentes y los medios y vehíoulos parn l\1'l'ojarlns
sobre las metas deseadae sobran y bastan para ha­
oer desaparecer de la fnz de la tierra absolutamente
todo lo que en ella merece existir: el tesoro aoumu­
Indo por el esñierao, el dolor y el espfritu del hom..
bre a trnvés de los tiempos desde el prinoipio de su
historia. ¿Para qué, pues, h'ntar de "perfeooionar"
armas existentes que tíenen ya tan diab6lioaefioaoia?

189. La delegacíén de Méxioo oree que es neoesarío
que la Asamblea General, haeíéndose eoo de la opí­
niÓn mundial, exprese su anhelo y su oonviooi6n de
que los ensayos oon armas nucleares y termonuclea­
res deben cesar a la brevedad posible.
190. Con el objeto de oontribuir a esta finalidad la
delegaoi6n de Méxioo está dispuesta a presentar, Ue­
gado el momento, en la Primera Comisi6n, un pro­
yeoto de reaolacíén que podrfa ccntener los siguientes
o parecldos conceptos:

"Ln Asamblea General,

"Preooupada por la oontínuaoíén de las pruebas
nucleares y termonucleares,

"Tomando en cuenta que la cesaoíén de los expe­
rímentcs con armas nucleares y termonuoleares se
impone oon urgencia, dado que la preoipitaci6n ra­
díaotíva produce graves daños a las generaoíones
actuales y futuras,

"Considerando, además, que los efectos de dioha
precipitaci6n sobrepasan la jurisdicci6n nacional
del Estado que realiza las explosiones e invade la
jurisdicoi6n ajena, entrañando grave peligro para
la salud de otros pueblos y de la humanidad en ge­
neral,

"Considerando que las explosiones con armas nu­
cleares y termonuoleares oonstituyen lb. manifesta­
ci6n más peligrosa de la carrera armamentista, la
cual, de continuarse, no puede conducir a otro des­
enlace que el de la guerra;

"Resuelve:

"l. Instar a las Potencias nucleares a que sus­
pendan a la brevedad posible todos los experimen­
tos con armas nucleares y termonucleares - sub­
terráneos o en el mar, en la atm6sfera o en el
espacio ultraterrestre -, a mñs tardar a partir del
1 de enero de 1963;

"2. Instar a las' Potencias nucleares a que con­
tínüen con lU'~!l'~ia negociaciones destinadas a lo­
grar la conclusión de acuerdos obligatorios que

•

. prohíban para siempre todas las explosiones con
armas nucleares y termonucleares. " • A/PV.1l25, párr, 25.
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séría útil que usted, Sr. Presidente, oon la alta. auto­
ridad de quo está investido y oon el respeto de que
goza mereoídamente, pudiera quizás oonsiderar y
explorar la conveníencía y oportunidad de hacer, oon
el oonsentimiento de esta Asamblea, un llamamiento
a las potenoias interesadas para que pongan cuanto
est6 de su parte para resolver este serio y peligroso
problema por medios pacíñcoa, a fin de que por esta
cause no SC:l perturbe la paz mundial.
198. He expresado antes que los prtnotpíoa en que
se fundan tanto las pol{tioas nacionales oomo la vida
internaoional habrán de cambíar. Lo que ahora nos
parece imposible será viable y los resortes de la
oonduota humana serñn adaptados a la nueva realidad
y neoesidades de la era atémíoa, Tal vez no nos da",
mos cuenta exacta de la trascendenoía e implioaoio-

nes que tiene esta nueva era de la cíencía y la teono­
logía. Los sabios más realistas y los pensadores de
mñs poderosa. imaginaoi6n no alcanaan a oonoebir los
límites. la velocídad y la fisonomía. de una oiviUza­
oi6n que se desenvuelve a un ritmo y en una dírec­
oi6n íneoapeohadoa,
199. Nuestra generaoíén es puente y eslabón entre
una era y otra. La transioi6n entre el presente y el
futuro entraña oambios dolorosos y fundamentales en
el pensamiento y en la accíén, De nuestra capaotdad
de adaptación a las responsabiUdades de la hora pre­
sente depende el futuro de la humanidad. De nosotros
depende que la oiviUzaoi6n prosiga. pasando de gene­
raoi6n en generaoíon su antorcha de luz.

Se levanta la sesión a las 18.30 horas.
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